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ADVERTENCIA.
Las oficinas de nuestra redacción, 

administración, etc. se han trasladado 
al cuarto entresuelo de la casa núme­
ro  47 y 49 de la misma calle de Silva, 
en donde las teníamos.

PARTE EXTRANJERA.
El asunto principal de noticias y comentarios 

sigue siendo la última entrevista en Viena del 
Emperador de Austria y del Rey de Prusia. asi 
como la que en Berlin han de celebrar este mes 
los mismos dos Soberanos y el Emperador de 
Rusia, sigue dando pábulo á esperanzas de unos 
y á temores de otros.

Sobre este particular, el telégrafo de Berlin 
nos anuncia con fecha de ayer haberse publica­
do un artículo en L a  Correspondencia de aque­
lla capital, diciendo que el Austria no se opon­
drá al engrandecimiento de Prusia, y que esta 
apoyará a! Austria en Italia y en Hungría. Por 
esta vez el telégrafo ha dado importancia á un 
hecho que*la tiene indudable, no sólo por la 
sustancia de este articu lo , sino por la oca­
sión en que se le ha publicado, y por el ca­
rácter ministerial del peridclico que le publica.

En cuanto á la ocasión , notaremos que so 
publica eso en los momentos mismos de es ta r­
se empleando toda la inventiva de los que ven 
con malos ojos la liga setentrioual, en suponer 
disidencias inconciliables y desacuerdos conti­
nuos entre las dos Potencias alemanas. Lo que 
significa, pues, ese artículo publicado en Ber­
lin, en tal peridtiico y en tales circunstancias, 
no es más ni ménos que una denegación de to­
das esas disidencias y de todos esos desacuerdos.

Pero lo que hace más grave el asunto, es 
que no se trata da una simple denegación cal­
cada en las que todos los diarios ministeriales 
de todas las córtes suelen estampar en seme­
jantes casos, sino que se la presenta apoyada 
ep pruebas y confirmada por hechos concretos 
de incuestionable trascendencia. Decir en efecto 
que Austria no se opone al engrandecimiento do 
Prusia, y que Prusia en cambio defenderá las 
posesiones italianas y húngaras del Austria, equi­
vale, ni más ni ménos, á compendiar en uha íór- 
mula breve todas las cláusulas importantes de 
cuanto entre esas Potencias pudiera ser objeto da 
una alianza ofensiva y defensiva. Decir que Aus • 
tria noseopondrá a! engrandecimiento de Prusia, 
es decir que no se mantendrá la antigua rivali­
dad entre áfflbas Potencias, sino que por el 
contrario caminarán de acuerdo en beneficio de 
la común pátria alemana; es decir que ni Aus­
tria utilizará su influjo sobre la Dieta para mo­
nopolizar el predominio en la Confederación, ni 
Prusia alentará los proyectos unitarios que el 
progresismo y la democracia de aquella nación 
están acariciando mucho tiempo há, sobre todo 
desde las turbulencias de 1848 y 49. Decir Pru­
sia que apoyará al Austria en Italia y en Hun­
gría, es decir que el Galnoete austríaco puede 
contar con la cooperación activa del de Berlin 
cuando quiera qne se renovase la guerra con 
Francia, d cuando quiera que la revolución vol­
viese al nunca abandonado tema de la recons­
trucción de nacionalidades.

Ahora bien, como quiera que para cumplir 
respectivamente Austria y Prusia este pacto 
mútuo, seria necesario atajar la vena demagó­
gica de los unitarios alemanes y el propósito no 
ménos revoluoionario de los italianísimos, re­
sultaría (|ue á la hora on que cualquiera de 
aquellas Potencias tomase las arm as para au­
xiliar á la otra, no podia ménos de hacerlo en 
contra de la revolución. ¿Quién duda , por 
ejemplo, de que, atacado el Véneto por los ita­
lianos, solos ó auxiliados por Francia , y auxi­
liada á su vez el Austria por Prusia en rechazar 
este ataque , habrá de seguirse de aqui una 
guerra de trascendencia incalculable para toda 
Europa?

Con estas observaciones respondemos á un 
articulo de L a  F rance  del miércoles último, 
titulado Lo Revista de B erlín  , y en el cual, 
afectando una calma que desmienten las frases 
mismas de su escrito, dice el diario napoleónico 
que no hay por qué alarmarse , como lo hace 
E l  M orn in g -P o st, de esa nueva entrevista qne 
en breve van á celebrar en la capital de Prusia 
los tres Soberanos del N orte; que no hay m o­
tivo para para tom ar la presente unión de esos 
tres Soberanos por una— «nueva amenaza y un 
nuevo peligro para las libertades de Euro­
pa»— : que el objeto esencial de esa entrevista, 
S3 limitará á tratar de los negocios do Alema­
nia; y que si Rusia interviene en esta tarea 
restricta, es porque— «está grandemente inte­
resada por su influjo tradicional en los Esta­
dos germánicos.»— La France termina este a r­
ticulo con los consabidos am enes sobro que ya 
no es posible ninguna «lianza que no tenga por

objeto la libertad liberal, el progreso, la civili­
zación , etc, eto., porque de lo contrario, toda 
tentativa de reacción se estrellaría contra el es­
píritu nueVo, etc., etc.

Bien mirado, ya lo saben nuestros lectores, 
nosotros estamos léjos de creer qne la alianza 
septentrional es ménos abonada de lo qua mu­
chos creen para tomar la bandera de una reac­
ción tai como la necesita Europa, es decir, de 
una reacción que sea verdaderamente anti-re- 
volucionaria. Pero se nos figura, por otra par­
te, que L a  F rance  ha esquivado plantear el 
verdadero problema que á su imperial patrono 
agita, á saber, no el que versa sobre si triun­
fará el verdadero órden contra la revolución ó 
vice-versa, sino sobre quién llevará en jefe la 
bandera revolucionaria.

En rigor. L a  France, bien que en el articulo 
de que hablamos no haya querido plantear así 
el problema, háceioen otro del mismo número, 
donde, tomando en cuenta el artículo que ayer 
reprodujimos del d iario  a lem an de S a n  Peters- 
burgo, pregunta muy mohína y muy escamada 
á quién ba querido referirse el tal diario al 
prometer un nievo protector á la unidad 
itálica.

Más claro; sí algo se vó ya como indudable 
en la córte y cámara napoleónicas, es que las 
entrevistas pasadas y futuras de los Soberanos 
del Norte son muestra solemne del acuerdo re­
novado entre ellos, y que el fin principal y más 
inmediato de este acuerdo es , como aseguran 
que ha dicho Gortscbákotf, resolver cuanto án­
tes, no la cuestión itálica, ni la polaca, ni la 
danesa j sino la cuestión napoleónica.

La caridad inagotable y verdaderamente uni­
versal de Pió IX ha acudido también á socorrer 
á las victimasdel incendio de Limoges con S,000 
francos. Por aquí veián los enemigos y de­
tractores del dinero de S a n  Pedro que en ningu­
na mano mejor que la del Papa pueden colo­
carse las otreiidas de la caridad, pues á esa 
mano siempre benéfica ae la puede comparar 
con las nubes cuando devuelven convertido en 
rocío iécundante el tributo de las emanaciones 
de la tierra,

TELEGRAMAS.
B e r l í n , 2 .

El periódico L a Correspondencia provincial publi­
ca un articulo diciendo que el Austria no se bpondrá 
al engrandecimienlo de Prusia, y que esta apoyará a[ 
Austria en Italia y Hungría.

P a r í s , 2 .

Lps periódicos ministeriales italianos deemienten el 
rum or; del empréstito que se atribuye al Gobierno de 
Turin.

París, 2 (á las cuatro y diez y Seis minutos dé la
mañana).

Antes de ayer miércoles lian tenido Iwgar en el 
campamento de Clialons grandes maniobras, á las 
cuales, entre otros personajes, lian asistido el Empe­
rador Napoleón, el Príncipe Humberto y el ministro 
de la Guerra de Prusia, general Rootn

Hoy lia debido tener lugar una gran revista dé ho­
nor, .y mañana el Emperador con sus huéspedes vol­
verá ai palacio de Saint-Cloud.

Marsella,  L ® (por la noclie).
Hoy á las cuatro de la tarde, e| Príncipe Mural y su 

familia se lian embarcado á bordo de la fragata de 
guerra Cacique, para liacer la excursión proyectada 
por el Mediterráneo y la visita á la Tierra Santa. La 
fragata ha partido hoy con rumbo á Mahon,

V lEN A , 1 . 0

No se ha resuelto todavía la cuestión de la indem­
nización por los gastos hechos en ia guerra contra 
Dinamarca por las dos grandes Potencias alemanas.

Se confirma la noticia del reemplazo del señor 
conde de Molke, mieisTo dinamarqués en Paris.

P a r ís ,  2 .

El Montíor publica la noticia de que el Papa Pío IX 
ha enviado al Obispo de Limoges, en favor de las víc­
timas del incendio, la cantidad de cinco mil francos.

El general Boom, ministro de la Guerra de Prusia, 
ha recibido la condecoración de gran oficial de la Le­
gión de Honor.

COPENUAGLE, 1 . 0

El gran duque heredero de Rusia l)a llegado. *
El Príncipe y la Princesa de Gales liegaián el dia 

5 á Elseneur, y saldrán Sirectamcnte para el palacio 
de Dern.stof, residencia de verano del Rey Christiano, 
con el objeto de evitar toda manifestación por parte 
de la población de la capital.

B e r n a ,  2 .

El Consejo federal lia reconocido la validez de la 
elección de Mr. de Chenevierze en Ginebra.

Paris, L* (llegado el 2 á las once y cuarenta minutos 
de la noche, retrasado por la tempestad).

El Emperador ha firmado hoy en el campamento de 
ChaloDs el decreto que nombra al mariscal Mac-Ma- 
hoD, duque de Magenta, gobernador general de la 
Argelia.

Ha muerto hoy el padre Enlantín, jefe del San Si- 
monismo.

L ondres, 3 t .

Ha tenido lugar la inauguración de la eslálua del 
Principe Alberto en presencia de la Reina Victoria su

esposa. Se ha notado la ausencia del Príncipe y de la 
Prince.sa de Gales.

P a r ís ,  2 (por la mañana.—Recibido por la noche á 
causa del mal estado de la linea).

L ó n d r e s ,  L *

El BanCü ha aumentado en numerario tres millones 
y tros cuartos de libras exterlinas, y los billetes en 
cartera han disminuido dos millones.

T r ie s t e ,  l .° — Constantinopla,2T.
Ha estallado un movimiento insurreccional en el 

distrito de Payaz, en la Syria. Los insurrectos domi­
nan el camino de Marascli á Alexandrette, y de Ada- 
ne á Alepo.

P a r ís ,  2 (por la tarde.—Recibido por la 
noche).

El Papa lia enviado cinco rail francos para los in­
cendios de Limoges.

P a r ís ,  2.
En Méjico se están haciendo preparativos p a ra la  

coronación de los Emperadores. El Obispo de aquella 
capital, que será nombrado Cardenal, celebrará la 
ceremonia.

El Emperador volverá mañana de Clialons.

P a r ís ,  2.
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 48 1|2; el 3 exterior, á 00; la diferida, 
á 00 0(0; la amortizable, á 32 00; el 3 por 100 fran­
cés, á 66-60, y el 4 1)2 á 94,70.

L o n d r e s ,  2.
Los consolidados ingleses quedaban de 88 li4 á 3(8.

Con fecha 31 de Agosto escriben de París:
«Los remedios enérgicos que fueron aplicados al 

Emperador, tenian por objeto ponerlo en estado de no 
aplazar por más tiempo su marcha al campamento de 
ChaloDs; pero á su regreso seguirá un tratamiento 
bajo del Dr. Larrey.

El príncipe Humberto, después de regresar del cam­
pamento de Cbaloos, irá á pasar una temporada en 
Inglaterra, deteniéndose á su vuelta en París, donde 
se verificarán entonces las fiestas oficiales en honor 
dol heredero de Víctor Manuel. Se dice que se dará 
una fiesta magnifica en el Hotel de-Ville.

En una de las conversaciones que lia tenido el Em­
perador durante los tres días que lia permanecido en­
cerrado en su aposento, ha dicho, con motivo del via­
je  de la tamiiia Murat á Palestina, lo siguiente: «.Mis 
hermanos los soberanos del Norte, con snsfrecuente.s 
entrevistas, me obligarán á liacer lo que ne quisiera 
liacer, á ir á donde no quiero ir: mi política deseaba 
salvarlos, más todos perecerán si me ponen algún 
obstáculo.»

También se ha quejado de que los italianos quieren 
caminar muy aprisa, y que padecen un error y ̂ e 
equivocan al no dar la debida importancia á las difi- 
dificultades de posición.

El Emperador ha dado órden á M. Teófilo Lavallée 
para qué publique Una edición pojralar, á cincuenta 
céntimos, de una obra acerca de hs fronteras de 
Francia  Gran número de eieinplares se repartirán 
entre las diferentes clases del ejército.

Se dice que El Monitor publicará en breve los nom­
bramientos de nuevos senadores que lian de sustituir 
á los que lian muerto. Ei duque de Malakoff será uno 
de los nombrados, y ademas el Príncipe de Beauvan, 
el barón de Bourgoing, el general de La Grange, el 
general de Groucliy, el conde Lemercier, M. Pietri, 
M. Vaisse, y doá ó tres más.

Se lia hablado mucho en la bolsa ‘̂ e importantes 
bancarotas ocurridas en Lóndres.

Haee poco liablé á Vds, del rumor que denuevose 
hacia circular sobre el viaje que la Emperatriz peusa- 
ba liacer á Roma en este otoño, y como la famila Mu­
rat debe visitar también la ciudad eterna á su regreso 
de Syria, el rumor en cuestión está más que nunca á 
la órden dei dia, pues según se dice, la Emperatriz 
aproveeliaria la permanencia de la familia Murat en 
Roma para llevar á cabo este viaje.

Según dicen algunas cartas de Lóndres, parece que 
reina más Irialdad que nunca entre la Reina Victoria 
y el Príncipe de Gales , que se dispone á partir para 
Dinamarca sin liacer ántes una visita á S. M. Los in­
dividuos de ia familia R ea l, y también algunos eleva­
dos personajes políticos , han procurado con sus es­
fuerzos restablecer la buena inteligencia entre ia ma­
dre y el lujo.

Las mismas cartas presentan como indicio de la 
crisis monetaria que reina en Inglaterra, la dificultad 
que liay hoy de colocar el papel del comercio y del 
banco lo mismo en Lóndres que en los grandes centros 
industriales.

Los tratados recientemente establecidos con Fran­
cia están siendo objeto de un minucioso exámen por 
parte de la comisión del Consejo nacional que reside 
en Berna , y los Gobiernos cantonales se preocupan 
también de iaa importantes modificaciones que lian de 
introducir aquellos couvenios una vez puestos en 
vigor. Asi, por ejemplo, el cantón de Argovia acaba 
de pedir al Consejo federal que los israelitas suizos 
participen de la igualdad de dereclios que va á con­
cederse á sus correligionarios franceses en el territorio 
de la Confederación.»

La noticia del casamiento que se suponía iba á ve­
rificarse entre el Principe Humberto y la Princesa Ana 
Murat, desmentida ya por varios condados, lo lia si­
do de nuevo por el periódico de Turin el Corriere 
delPEmilia, del marques de Pépoli, el cual a.segura 
quo esto hombre de Estado jamás ha propuesto, ni 
entablado ne.;ociaciones sobre este asunto.

Rabiase anunciado también que el Principe Hum­
berto iba á Copenhague con objeto de negociar su 
casamiento con la liermana menor do la Princesa de

Gales; pero la Patrie recibida ayer desmiente esta no­
ticia refiriéodo.se á un telegrama de Hamburgo. Pa­
rece que la Princesa que los noticieros trataban de 
casar con el hijo de V'ctor Manuel, está destinada al 
gran duque heredero de Rusia, el cual debe llegar en 
breve á Co,»enhague.

La unión matrimonial de la familia Real de Dina­
marca con la de Rusia, podia muy bien cambiarla 
situación de aquel país, mientras que la unión de 
Príncipe Humberto de Italia, con la hija del Rey de 
Dinamarca, no modificaría ias condiciones de exis­
tencia política de ia monarquía desmembrada por las 
grandes Potencias alemanas.

Con fecha 29 de Julio escriben de .Méjico lo si- 
gniente:

«Hace cuarenta y siete dias que la no há mucho 
República mejicana está convertida ya en Imperio 
R ea l, aunque no tan formal como fuera de desearse, 
porque la formalidad es ia única cosa que no quiso 
quedarse en América cuando se marcharon de aqui 
sus pródigos y magnánimos civilizadores.

S. M. ha empezado por echarse completamente en 
brazos de los mejicanos, y no con mucho talento por 
cierto ; bien pudo el novel Monarca haber revelado su 
grande amor á la independencia del Imperio, elevando 
un monumento á la memoria de tal acontecimiento, 
que nadie se lo habría tomado á m al; pero acordarse 
de embellecer la obra con las estátuas de los héroes 
cuyo nombre han maldecido siempre la generalidad de 
los que se llaman liorabres honrados y decei.tes, es 
dar un paso bastante avanzado, que por cierto ao lo 
acredita de muy conocedor y entendido en la historia 
de su país adoptivo, escrita por D. Lúeas Aleman.

A la vez que asi blasona S. M. mejicana de su puro 
é independiente mejicanismo, se ha mandado que el 
Código militar francés sea la ley que rija por ahora á 
ios súbditos del Imperio, para que las Córtes marcia­
les francesas puedan condenar á muerte á quien les 
dé la gana, sin acordarse para nada de las autoridades 
y leyes mejicanas: ¡y quien tal manda se atreve á ha­
blar de independencia á su pueblo! ¡Qué siglo XIX tan 
falto de verdad!

Los demas actos oficiales de alguna importancia no 
lian sido otros hasta hoy que el de nombrar su minis­
tro de Relaciones extra; jeras al sábio en teología in­
dia D. Fernando Ramírez , bien &inocido por uno ao 
tantos arreglos que se han hecho aquí de la conven­
ción española: algunos individuos que también han 
sido nombrados para representar al Imperio en las 
cortes extranjeras, no dicen cosa mayor en pró del 
tacto que lia tenido para escojer á sus enviados di­
plomáticos: á España , como es de suponer siempre 
que de Méjico se tra te , se le ha declarado digna de 
figurar en tercera fila en la nueva diplomacia im­
perial.

Esto no quiere decir nada; y si en mi estuviera, les 
mandaría en recompensa una embajada más esplén­
dida y fuerte que la del Sr. D. Joaquin Francisco P a- 
ciieco, á fin de enseñarles á andar más dereclios y 
justos en las cosas de la antigua metrópoli.

Por lo que toca á las personas y bondadosa amabi­
lidad de los Soberanos, nada particular les podian 
eclmr en cara sus enemigos, y muclio ménos poner­
los en paralelo con los tiranuelos despreciables que 
hemos tenido en los mejores tiempos republicanos. A 
la Emperatriz, sin que se trate de rebajar en nada su 
alta dignidad, se le conoce bastante que no es ella la 
que con ménos gusto vino á reinar en Nueva-España.

La caridad de ambos Príncipes para con todo nece­
sitado que les pide socorro, es tan grande cuanto lo 
permiten sus actuales circunstancias; siendo esta una 
de las cosas que les han traído grandes simpatías de 
parte de la mayoría del pueblo mejicano, dado de por 
sí á la holganza y muy amante de vivir pidiendo siem­
pre, aunque se le proporcione trabajo.

Respecto al llamado gobierno legitimo de Juárez, 
si bien es impotente para combatir con las armas al 
imperial apoyado por la Francia, no así para tener al 
país revuelto y hacer cuantos males puede donde 
quiera que se presentan sus partidarios; todavía están 
bajo su republieana tiranía los Estados de Nueva- 
Leen y Coaliuila, Chihuahua, Sonora, Oaxaca, Tabas- 
co y Cliiapas, una gran parte de los de Guadalajara y 
G uerrero, con otra infinidad de puntos donde las 
guerrillas armadas dan manos sueltas á los mayores 
excesos: semejantes desórdenes y la falta de seguri­
dad que se siente en muchos parajes, liacen que la 
situación del nuevo Imperio esté léjos de ser tan bue­
na como empiezan á creer muchos ilusos.

Las más graves cuestiones que de momento entor­
pecen y afligen la marcha dcl Imperio, son la de los 
bienes de ia Iglesia, que no saben cómo arreglar, y el 
formar un mediano sis*erna de Hjcienda, verdadera 
vida de los Gobiernos para que el Tesoro de la n,ación 
pueda cubrir los gastos necesarios del presupuesto. 
S i tan delicados problemas pueden ser resueltos por 
la liabilidad administrativa de Maximiliano, bien po­
dría creerse que su dinastía ecliará algunas raíces; 
más si no sucede así, de temer es que el dia en que 
ie falte el apoyo del ejército francés, desaparezsa este 
Gobierno con la misma facilidad con que lian desapa­
recido todos los que le precedieron desde la indepen­
dencia hasta la fecha.»

Según noticias deNueva-York del 2 0  de Agosto re- 
cibiua.s por El Times, el general confederado Early 
jia  derrotado á Siieridan, ei cual se replegó sobre 
Harppors-Ferry.

Por el lado de Mobila, habiendo el almirante fede­
ral Farragut intimado al fuerte Morgan quo se rindie­
ra á discreción: el comandante so negó resueltamen­
te, añadiendo que tenia provisiones para seis meses y 
estalla decidido á defenderse iiasta el último extremo.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRIB 3 DS SETIEMBRE DE 4864.

B R E V E

DE NTRO. SANTISIMO PADRE EL PAPA PIO IX,
DIRIiroO AL MUV R. ARZOBISPO DE FRIBÜRGO.

A nuestro venerable hermano Hermán, Arzobispo de 
Friburgo en Brisgau.

Pío IX , P a p a .

Venerable hermano, salud y bendición apos­
tólica.

Con vehemente dolor hemos sabido que en 
el gran ducado de Badén se estaban preparan­
do ciertas medidas locantes al régimen de las 
escuelas de primeras letras, que van por dife­
rentes maneras contra la educación é instruc­
ción cristianas de la juventud, privándolas ca­
da vez más de la saludable disciplina y vigilan­
cia déla Iglesia católica. El ferviente celo que os 
inflama de la salud de las almas, y la constan­
cia que teneis acreditada de la defensa de la li­
bertad y de los derechos de la Iglesia, eran pa­
ra Nos prendas seguras de que ahora también 
sabríais resistir vigorosamente á cualquiera co­
sa que infiera á las almas aún el menor detri­
mento, ó disminuir como quiera que sea la li­
bertad de la Iglesia, en cuyo juicio han venido 
á confirmarnos plenamente las letras que de 
vos hemos recibido, y el escrito que acompa­
ñáis á ellas tocante áeste importantísimo nego­
cio. Llénasenos de júbilo el corazón, venerable 
hermano, viéndoos en edad tan avanzada co­
mo es la vuestra, combatir generosamente en 
pro de la Iglesia, desplegando ahora el mismo 
valor de que habéis dado m uestras en lo que 
lleváis de Episcopado, per lo cual merecisteis 
Nuestros elogios y los de esta Santa Sede. En 
medio de las adicciones que nos oprimen y an­
gustian, sírvenos do supremo consuelo ver có­
mo Dios nuestro Señor viene en ayuda de los 
Obispos para que tomen á pechos la defensa de 
la grey de Jesucristo, dándoles su divina gra­
cia en tanta mayor copia cuanto las obras de 
los hombres enemigos hacen más daño á esta 
misma grey en les tiempos calamitosos que Vi­
vimos.

Nadie ciertamente puede ignorar que el o ri­
gen del triste y lamentable estado á que va 
viniendo la sociedad presente, son las funestas 
maquinaciones empleadas donde- quiera para 
echar de las casas de educación y aún del mis­
mo seno de las familias la doctrina saludable 
de la fe, con la religión toda de Jesucristo, y 
para embarazar su acción é impedirla absolu­
tamente; las cuales maquinaciones traen á su 
vez necesariamente origen de las detestables 
doctrinas que en estos malaventurados tiempos 
se difunden generalmente y levantan atrevida­
mente cabeza con grave daño de la república 
cristiana y de la sociedad civil. En efecto, á la 
desvergüenza con que son negadas hoy dia las 
verdades reveladas por Dios, ó con pretender 
muchos someterlas al exámen de la humana 
razón, consiguiente es que parezca destruido el 
lazo queune subordinandolascosasnaturalesde 
las sobrenaturales, y que ios hombres se apar­
ten de su eterno destino, encerrando sus pensa­
mientos y sus obras en los estrechos límites de 
las cosas materiales y fugitivas de este mundo. 
Ahora, porque la Iglesia fué establecida por su 
divino Autor, como columna y firmamento de 
la verdad, para enseñar á todos los hombres la 
divina íé y guardar integro el depósito que le 
fué confiado, y para ordenar la sociedad y las 
obras de los hombres, fundándolas en la ho­
nestidad de las costumbres y recta ordenación 
de la vida, los fautores y propagadores de ma­
las doctrinas dirigen todas sus miras á despo­
jarla de ia potestad de toda autoridad fen cosas 
del órden social. Nada omiten para salir con el 
intento de reducirla sucesivamente á más es­
trechos límites, ó con el de expulsar completa­
mente del seno de las instituciones civiles á la 
potestad eclesiástica, é impedir la saludable ac­
ción que por razón de su institución divina, lia 
ejercido y debe siempre ejercitar sobre ellas; 
pues miran, por último, con todo linage de me­
dios, á someter les sociedades hum anas al po­
der absoluto de la autoridad civil y política, 
para que sean regidas por el antojo de los que 
mandan y conforme á las opiniones mudables 
del siglo.

No es de admirar que tan funesto intento se 
lleve principalmente á la pública enseñanza y 
educación de la juventud; pues es indudable 
que la sociedad humana vo colmada de las 
mayores desgracias cuando la educación públi­
ca y privada de la juventud, que tanta influen­
cia ejerce en la prosperidad de la sociedad reli­
giosa y civil, se sustrae al poder moderador de
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la Iglesia y á su acción saludable. De este 
modo, en electo, la humana so ¡edad va per- 
diciendo pcKX) á poco el verdadi ro espíritu cris­
tiano, único capaz de conservar da una m ane­
ra estable los fundamentos del órden y la 
tranquilidad pública, de proporci mar y regu ■ 
lar el verdadeio y útil progreso de la civiliza­
ción, y dé profiorcionar á loshombres los auxi­
lios que han menester para alcanzar su último 
fin de-puts de !a peregrinación de esta vida 
mortal, es decir, para obtener la salud eterna. 
Una enseñanza que no tan sólo no se ocupe 
más que de la ciencia de las cosas natur des 
y de los fines de la sociedad terrenal, sino qtie 
ademas se a l'je  de las verda l< s reveladas por 
Dios, cae inevitablemente bajo el yugo del es­
píritu del error y mentira y una educación que 
sin la ayuda de la iloctriiiá, y la ley moral cris­
tiana intente formar ei espíritu y el corazón de 
b s  jóvenes cuya uataraleza es tau, tierna y sus­
ceptible (le ser arrastrada al mal, debe nece­
sariamente enjcndrur una raza abandonada 
sin tiurno á las malas pasiones y al orgullo de 
su razón; y generaciones de t.il manera educa­
das no pueden ménos de acarrear á las fami­
lias y al Estado las mayores calamidades.

I’ero si tan detestable sistema de enseñanza, 
separado de la fe católica y de la potestad de 
la Iglesia, es un mananiiat de males pára lo s 
hombres y la sociedad cuando se trata de la en­
señanza de las letras y ciencias, y de la educa­
ción que las clases elevadas de la sociedad reci­
ben en las escuelas públicas, ¿quién no ve que 
el mismo método aplicado á las escuelas popu­
lares producirá muclio más funeslo; resulta­
dos? En estos estaldecimieotos es donde los hi­
jos del pueblo,cualquiera quesea su (Ondicion, 
deben desde la más tiorm ¡nlanria ser solícita­
mente instruidos eu ios misterios y precejitos 
de nuestra santa K ligion, y diligentemente for­
ra idos para la pieda (lara la pureza de cos- 
tjinb res, para ia religión y la vida lionrada.

La doctrina religiosa debe ocupar e! primer 
puesto en estas escuelas, en todo cuanto con 
ciecne, ora á la educación, ora á I» enseñan 
za; > de tai su r>e det e dominar, que los (U m s 
co ocimientos dados á la ju ien iud  lian de ser 
consid ra lo s como accesorios. Los jóvenes se 
ven expuestos á  los mayores peligros cuando 
en estasescuelasia educación nova iniimamen 
te unida á la doctrina religiosa. Las escuelas 
populares sellan estobiecidopriiicípalmeiite con 
la mira de dar al pueblo una enseñanza reli­
giosa y de eucamiiiario á la fiiudud y á una 
disciplina mural verdadoraineiitecristiuna; ra ­
zón por la cual lalglesia lia revinoicailo el dere- 
c 'i i d e  vigilar estos establecimientos cotí más 
cuidado toda Via que ios demos, y de protegerlos 
con sil lu iternal solicitud. El intento, pues, de 
sustraer las escuelas populares á la poiestnd de 
la Iglesia, y los esfuerzos lieclius para llevarlo á 
cibo , están inspirados (K>r un espíritu dehoslili- 
didcontra  ella, y por el deseo de apagar en los 
pueblos la divina lumbre de nuestra santa fe 
La Igle ia, que ba fundado estas escuelas con 
tanto amor y las lia sostenido con tanto celo, 
1 .# c onsidera como la mejor porcion de su au­
toridad y de la potestad eclesiástica; y toda 
medida cuyo resultado sea producir una sepa­
ración entre estos institutos y la Iglesia, le cau­
sa, asi como á estas mismas escuelas, los ma­
yores daños. Los que pretenden que ia Iglesia 
abdique ó suspenda su potestad m oderadora y 
su saludable acción sobre las escuelas popula­
res,-le exigen en realidad que viole los manda 
mientos de su divino .\ulor , y que renuncie al 
cumplimiento que de lo, alio se le lia impuesto 
de velar por la salvación de lodos los hombres. 
En cualquier paraje, en cualquier pais en que 
se formara, y sobre t<>do, se ejecutara el. per-» 
uicioso designio de sustraer la% gsoje’as. i  la 
autoridad de la iglesia , ea donde , pof conse- 
Cíieiicia , la juventud quedase miserablemente 
expuesta ai peligro de perder la te , seria segu 
ram ente para la Iglesia rigurosa ubligrciou, no 
sólo hacer todos sus esfueizos y emplear todos 
los medios posibles para procurar á losjóv. nes 
la instrucción y educación cristianas que les 
son necesarias, sino también el prevenir á todos 
los fieles , dcciarándoles que no se puede en 
co iciencia frecuentar senujantes a u la s , ins­
tituidas contra la Iglesia católica.

Grandemente os felicito. Venerable Hermano, 
por la (irndencia y energía con que, mantenién­
doos linnemonte .idieto á la doctrina de ia Igle 
sia católica rosp- cío de la insiruccio;i y educa­
ción de la juventud, habéis combatido, en vues­
tro  escrito acerca de esie asunto, todas las opi­
niones em lidasy todas las providencias proyec­
tadas en el gran Ducado de Haden sobre refor­
ma de las escuelas populares; medidas cuya 
ejecución causara el más grave detriineuto á la 
educación cr.stiaiia y destruirá absolutamente 
los derechos venerables de la Iglesia en punto 
de tamaña gravedad. Estamos seguros de que 
no pe donareis medio para defender denodada , 
me te los derechos de la iglesia, y para reiuo- 
▼er, con el mayor celo, de la enseñairea y edu­
cación de los jóvenes todo cuanto pueda causar 
el más leve daño en la firmeza de su fa, qne 
b ram ar ó aK(?rar la pnnjza de su conciencia n; 
ligiosa, ó manchar la liinpi-za de sus coslimi- 
bres, limpieza que sólo por vinnd de nnesira f. 
pned • -er prod nada, conservada y acrecentada. 
Gran satisfacción noscausa ver al clero de vuestra 
diócesis, fiel a su vocación y á sus deb res,des 
pleear todo sn celo, de acuerdo con vos, en el 
defender lo.? derechos de la Iglesia y de nuestra 
grey cstolíea. No ménos satisfacción nos pro­
duce el saber que esa grey fiel, movida de los 
más nobles afectos en euardo atañe á la educa­

ción católica de sus hijos, nada mira con mayor , 
Ínteres que el que se los eduque en escuelas 
dirijidas por ia Iglesia católica.

Elevando nuestros ojos al Señor Nuestro Dios, 
le suplicamos con humildad y de todas veras, 
á fin de que, en la abundancia de su divina 
gracia, se digne asistir, propicio siempie; tanto 
á vos, venerable hermano, cómo á vuestro Cle­
ro y pueblo fiel. Que forialecidos lodos con el 
auxilio de lo a lto , combatan incesantemente 
con denuedo , y guiados por vos , en pró de la 
causa de la Santa Iglesia. Y como iNuncio de 
este auxilio celestial, y como prenda de la es­
pecial benevolencia que os profesamos en el 
.Señor, desde lo iiitimQ del corazón , Venerable 
Hermano , á Vos y á todos los fieles , eclesiás­
ticos y seglares , confiados á vuestra solicitud, 
(dorgamos amorosamente la bendición apos­
tólica.

Dado en Roma, en San Pedfo , á 14 de Julio 
del año 1864, décimo nono de nuestro Pontifi­
cado.

PIO IX PAPA.

U FU EA D A S A S E  SAIVTIDAD.
Madrid.—J. A.—Dos cupones vencidos del 

empréstito Pontificio, números 13,648, de 47 
rea es 50 céntimos ; y otros dos cupones tam ­
bién vencidos, números 30,588, de 9 rs. y 50 
céntimos.

C uba.—R. R., 20 rs.
A lzada.— Un su sc rito r de  El í ' exsamiexto 

E spañol, 40 rs .
Ferberos (A slú n a s).—  Don Vicente Ciiervp 

Arango, u iitím lodel eiiipréslifo Pontificio, nú­
mero 46,018, de 100 trancos, con todos los cu­
pones excepto los dos de 1861.

Mores. — Leo n ard o  J im eno . 24 rs .

{Correspondencia de E l P ensamiento Espa.ñol).
M.vlinas, 21 (le A;;osto. 

Como decja á Vds. al final d e  mi anterior, bus reu- 
niinos en el local dei Eeminarío inetr('pnlitano. Las 
papeletas de adhesión que se han dad i se aproximan 
á 4,000, pero á la iuuuguraciou asistimos solamente 
linos 2.300: quizá Contribuye á dísiiiíuuir ef número 
el estar la mañana muy lluviosa.

También ba sido menor el número de Prelado?; el 
año pasi'do eran dos C.irdeuales y 20 Obispos: e.-te, 
el Cardenal Arzuhisp ■ de Malinas y les señores Obis- 
bos helgasde Turuiey, Nauiur y Gante,

Eu ia Catedral se cantó juna -Misa solemne acompa­
ñada de órgano, que dijo el señor Cardenal. La ta le - 
dial e.riaba sin más adorno que el iie todos ios dias 

Terminada la Misa, volvió Ja coin;tiva al seminario, 
donde po o éespues entró monseñor con los demas 
Preláuos, y fueron acogidos con prolongados aplausos. 
El discurso del señor Cardenal es grave, profundo y 
muy calculado. Ue.spues de enumerar en globo los be- 
neiícios del (ioiigreso en el año pasado, beneficios in­
dudables y reconocidos, exclamó:: KKÜuardémonos de 
'ju zg a r  que nuestra primera reunión íia sid o p er-  
rfecta. ¡Ag! preciso es confesar que hubo en ella 
fallas ¿imperfecciones. Pero acaso, ¿podia ser otra 

8C0SU?... Nada hay perfecto eu la tierra ... las faltas 
»son personales y recaen soiameiile sobre los que ias 
«cometieron.»

El Cardenal cedió en seguida Ja presidencia al barón 
do Gerlacbe, el cual leyó un discurso que duró más 
de dos boras, pero muy notable.

.4.1 hablar de Felipe 11 bajo el punto de vista belga, 
ó como decían nuestros abuelos flam enco , lo hizo 
con gran criterio, vipdicando á nuestro Rey de las 
vulgaridades y majaderías que contra él han amonto­
nado los protestantes y copiado servilmente nuestros 
ramplones traductores de esa jerga que llaman filoso- 
fia de la historia, que no es más que el arte de hacer 
política á gusto dé los consumidores, al ménos tal 
cual se vsa por nuestra tierra. Perdonen Vd. lo de 
hacer pulilica.

Se noiiijiraron los presidentes y demas encargados 
de dirijir la jun ta  general, y las secciones, y b.ista 
los comisarios encargados descuidar del buen órden 
y Je la comodidad de los asistentes. Estos son unos 
¡(ávenes belgas notables lodos por su Quura, delica­
deza y acti.vidaf, que cuidas do todo los pormenores 
relativos al Congreso Visten de sério y llevan sobre 
el frac en el brazo izquierdo un lazo con los (olores 
Pontificios (amarillo y blanco) sujeto con otra pe­
queña cinta con los colores nacionales Belgas. Son 
mlatigables estos jóvenes y prestan cuantos servicios 
pueden desearse, basta el de proporcionar habitación 
á los extranjeros si lo necesitan.

Nada (liré á Vds. de los discursos, trabajos de las 
secciones y demas cosas notables del Congresp , pues 
las verán Vds. en los periódicos de este pais de que 
no se carece en esa. Pero si les hablaré de uno de los 
inciJenles más graves que basta el presente han 
ocurrido.

El mismo dia de la inauguración del C ongreso, se 
puso á dibCusiiiD por la tardi- uno de los lemas de la 
primera sección, que decía:— i-Lis congregaciones y 
los ín.siituli.s reiigiusos son atacados vivamente por 
los prniestanles y libre-pensadores : medios de refu­
tar sasciilicas , disipar su preocupaciones y neiitra- 
liz,ir sus ataques.» El segundo párrafo d e c i a « R e ­
chaza la Asamblea enérgicamente la acusación lanzada 
contra los católico.-^, do aspirar á restablecer Ja luano- 
muerta (amoilizacion) ó cualquier otio régimen equi- 
la'cnie en provecho de los institutos religiosos.»

Do.s ingleses que estaban en la sección, hicieron 
notar que estas palabras parecian envolver una acu- 
-sacion contra la amortización eclesiástica; eu el mis­
mo sentido se expresaron vario.s eclesiásticos france­
ses; peio los belgas, que se ven todos los diasiusulla- 
dos amarga y deslealmente por sus coalrario.s, mani­
festaron que en Bélgica no podían por su parle soste­
ner otras ideas y muclio inéngs en Ja actualidad. 
Acordóse, pues, nombrar una coiiiLsioj que formula­
se el pensimiento de otro modo que dejase á salvo 
tod.i.s las opinii.oes.

E'fa niañan i se ha discutido la claúsuh niievarnen- 
le redaciada, que no lia salisfecii i y Im sido vivamen­
te c< plrovertida en pro y eu contra. Débese notar 
que este año no liay discurso.? en las scccioues: expó- 
0 use las opiniones lisa y llanamente, se pregunta y 
se responde.

Se lee un párrafo: y si nada liay que decir, se da por 
aprobado y se pasa á otro: asi se ahorra tiempo y se

evitan discusiones. Pero en el párrafo en cuestión no 
sucedió aíí; los franceses defendieron la amorlizacdh 
en principios, y aún algunos belgas se adhirieron á 
ello. En el mismo sentido se expresaron también un 
portugués, un italiano y alguno de los españoles que 
tomaron parle en el debate, manifestando que ha­
biendo sido la amortización introducida por lejés 
eclesiásticas, no habia razón para que los católicos se 
mostraran hostiles á ella. La fórmula que se liabia 
adoptado principiaba con estas palabras;—^Respetando 
la o^anizacion dé la propiedad écles'áslica en otros 
paí.ses.» Alegábamos los extranjeros que si la organi­
zación era tiránica, como en Inglaterra y el llamado 
reino de Italia, ó anli-cani'mica y vejatoria, no había 
porqué respetarla. ¿Qué obligación tenemos de res­
petar la expoliación de los conventos en Italia, y la 
tiranía de Inglaterra, que reconoce la amortización en 
beneficio de fa Iglesia protestante y Ja niega á la Igle­
sia católica.

Después de un largo debate, fijó por fin la cues 
tion un Padre Jesuita de Lobaina, redactando la frase 
de este modo: Respetando la organización canónica 
de la propiedad eclesiástica en otros países, los bel­
gas recliazau enérg ícdneute , etc. Por aqui verán us 
tedas ia escasísima libertad de que la Iglesia libre de 
Bélgica gota dentro,del Estado libre de Bélgica, pues 
tiene que iiacer tales cnm esíones á sus adversarios 
para salvar sus escasos conventos.

Se me olvidaba decir á Vds. que asisten al Coogre 
so varios frailes dominicos, franciscanos claustrales y 
observantes, y ¡horrorícense Vds.1 con hábitos Cuén- 
tenselo Vds á los dcl pan-liberalismo. E! Padre Her­
mán, judio convertido y gran músico, asiste con su 
hábito de cariiief ta descalzo y es vir.e-presiJente en 
la sección de artes cristianas. En una de las juntas 
generales leerá un discurso acerca del e.slado del Ca- 
tolieismo en Inglaierra. El Padre Hermán habla muy 
regularmente el castellano, aunque despacio.

Excuso decir á Vds. que los españoles que asisti­
mos ai debate, nos adherimos á la redacción de la 
cláusula con las palabras organización canónica. La 
propiedad eclesiástica en España, regularizada por la 
Santa Sede y do acuerdo de los dos poderes, hoy dia 
está orgaolzada canónicamente, aun cuando sea con 
desventaja de la iglesia, por efecto de ias circuns­
tancias.

Por la noche hubo concierto en el local de la Asam­
blea, dado gratuitamente por ios ciegos del Instituto 
Rnal de Bruselas. Tocaron y cantaron varias piececi- 
tas religiosas con gran afinación y maestría. Gustó 
muelió sobre lodo el Credo del Frére Julien y el Ver- 
bum Caro de Descliryvcr, notable por su gravedad y 
armonía.

Esta larde debe hablar monseñor Dupanlonp, que 
v iuoay-r larde y fué muy aplaudido Por la ñocha 
.\1. Mirvilledará una couferencia sobre el espiritismo, 
materia acerca de la cual se sabe poco en España, 
gracias á Dios, pero que esté haciendo estragos en 
Suiza, Ahmania y otros países protestantes, retro­
cediendo á los tiempos de la inágia y de la evocación 
del demonio.

Todos convienen en que la política empieza 
á revivir.—Vean, pues, nuestros lectores cómo 
se arrastra la política.

Los diarios progresistas pintan con los más 
negros colores la .situación de Santo Domingo. 
Con la vista fija en las enfermedades que afli­
gen al soldado en a jiiella is'a, con el ministe­
rio Moii-Cáuovas montado en las narices del 
progreso, y favoreciendo á los negros por escri­
bir contra estos gobernantes blancos, el cua­
dro qne los puros ofrecen al curioso lector seria 
tristísimo, si no fuera progresista.

La veidad, sin em bargo, es que las armas 
españolas están en vías de dominar la insur- 
reicion de Santo Domingo, y que el Gobierno 
se verá pronto eu libertad de hacer con aque­
llos insulares lo que la dignidad y la conve­
niencia exigen que se haga: esto es , vencerlos, 
y luego examinar si conviene abandonarlos.

Entretanto, el Ínteres que á los diarios pro­
gresistas iiLspran los soldados españoles da 
allende y aquende los mares, asi como el Ínte­
res pn que se concentra la atención de los polí­
ticos m ilitantes, no está verdaderamente en 
S mío Domingo, sino en San Ildefonso. Unos y 
otros cambian el santo, resultando de aqui que 
lodos los demas estamos temiendo oir la voz 
de luego.

No es, pues, á Santo Domingo, sino á San 
Ildefonso, adonde llegó ayer el Sr. Cánovas del 
Castillo, y adonde llegará hoy el presidente dél 
Consejo.

Natural es , dice La Correspondencia, que 
despuesdel tiempo que liá que no se han reuni­
do los consejeros de la Corona, tengan muchos 
asuntos de que tra ta r; pero el mismo periódi­
co cree que no hablarán de ninguno de impor-' 
tai'cia basta el regreso de SS. 4.M. á Madrid.

Y bé aquí dos puntos en que nosotros esta­
mos de acuerdo con La Correspondencia: como 
e lla , creemos qne entre los ministros hay mu­
cho que hablar; pero como ella , tam bién, es­
tamos en la persuasión de que no liablarán de 
cosa alguna de importancia los nfinistros.

Dos razones nos asisten para formar este 
juicio:

Prim era: la de que el ministerio Mon anda 
estos dias delicado de salud, ó, loque es igual, 
indispuesto.

Segunda: la de que en jaulas que tienen la 
puerta abierta, l j  natural es que se hayan ido 
los pájaros.

La Correspondencia añade que también es 
natural que los ministros, una vez reunidos, 
celebren consejo el lum s ó martes.— Esto pue­
de ser natural, en efecto, y puede asi mismo ser 
artificial. Pero sentiremos que el Consejo se ce­
lebre el mártes, por ser dia aciago; y que so ce- 
lelireel lúncs, por serprincqiio desemana.

Aunque, bien mirado, es posible que todo 
no- sea indiferente, pues (¡ue estamos convenci­
dos de que el ministerio Mon nos ha de dar ya 
pocos senlimicntos.

Dios, según el catecismo, sacó el mundo de 
la nada; un amigo nuestro anda á vueltas con

el problema de si lo hubiera podido sacar de la 
cab(?za del presidente del Consejo.

N sotros, entretanto, al proseguir dando vuel­
tas á los periódicos de hoy, hemos liallado la 
noticia siguiente:

• El Sr. EIduayen salió aycral Escorial al en­
cuentro riel Sr. Cánovas.

¡Qué de cosas diria en éste encuentro al se­
ñor Cánovas el Sr. EIduayen!... No queremos 
deteneruos á pensar en ellas, en primer lugar, 
porque acaso deduciríamos que el Sr. Eldua- 
yen es al Sr. Cánovas, lo que fué el Sr. Cuen­
ca al Sr. Vaamondo, y en segundo lugar, por­
que estas meditaciones importantes se las aban­
donamos á los políticos sérios.

Fuera do que, en punto á idas y venidas, de 
otras más graves liablan los periódicos de boy, 
como diciendo paulo m ajara canam us:

«El duque de Tetuaii, según dicen, no vendrá 
á Madrid liasta fines de Setiembre:

»E1 marques del Duero, aunque vendrá en 
breve á .Madrid, será de paso para Andaluria, 
de donde no regresará de asiento hasta fiiiflsdel 
verano;

»E1 duque de Valencia v en 'rá  más tarde, y 
probablemente para cuando se abran las Cór- 
tes.»

Tenemos, pues, aquí tres noticias, dentro de 
las cuales se ocultan tres ministerios. La Cor- 
respondencia se las da como respiro al Gabine­
te; pero la verdad es que no son sino otros 
tantos cordeles, de los cuales no necesitaba 
ciertamente el ministerio Mon para terminar 
sus dias. ¿Qué precisión hay de que nadie le 
empuje, cuando él se cae por su propio peso? 
—El Consejo de mimstros que lia de celebrarse 
en la Granja para tra ta r de la prensa periódi 
ca, tiene visos más bien de ser nn Consejo de 
guerra del cual no puede salir absuello el Ga- 
b nete. No vendrán, si se quiere, los tres pre­
sidentes probables basta Octubre; pero el mi­
nisterio Mon no puede aguardar tanto. La Cor­
respondencia, por lo m ism o, al querer darle 
cuerda para que no se pare, lo que le ba dado 
es cordelejo.

Por io demás, se asegura que los rumores de 
próximos trastornos en Cataluña no tienen luii- 
damento, y La Correspondencia añade que sus 
cartas respiran órden. ¡Dichosas las cartas de 
La Correspondencia, pues que respiran esc! 
Pero convengamos entónces eu que liay nota­
ble diferencia cutre lo que La Correspondencia  
da, y loque recibe.

Porque han de saber nuestros lectores, que 
entre otras cosas que boy da L a  Corresponden­
cia, figuran las siguientes:

Que los periódicos de oposición no cejan en su 
propósito de dar noticias falsas sobre relevos de 
cuei pos dei ejército, separación de jefes y ofi­
ciales etc., con un fi.i bien cqpocido de todos, Y 
que ciertamente no respira órden:

Que el 1.” de Setiembre, en conmemoración 
del pronuiiciainienlü de 4840, los progresistas 
de Oviedo ilieron un almuerzo al general Prim, 
que por supuesto tampoco respiraria  otro orden  
que el órden de los almuerzos progresistas:

Que el general Priu» tiene pensado trasladar­
se á la gran romería que el dia de la Virgen de 
Setiembre se celebra en Covadoiiga.— Es decir 
que La Correspondencia tiene cambiados los pa­
peles: á ella le escriben de Asturias lo que los 
(lemas reciben como fediado en Cataluña.

En cambio, repite una y mil veces el mismo 
periódico, que el viaje del Rey á Francia no lia 
tenido otro objeto que ima mera cortesanía; por 
lo cual quedamos en que La Correspondencia n i 
es ni más ni ménos que una repetición que no 
dá lo (|ue sépala.

Resúmen: la política en efecto ha empezado á 
revivir: pero todo induce á creer que lo que se 
remueve se parece ménos á una gran política 
que á una gran culebra.

La Gacela de' hoy trae ia lista de obras que 
han deservir de texto en el trienio que comien­
za en el presente curso, para la enseñanza de 
la juventud en Universidades é Institutos. Por 
desgracia, vemos figurar en ella casi todas las 
que El P e.nsamiento E>pa.ñol ha censurado por 
anti-calólicas; casi todas las que han alarmado 
justamenloda conciencia déla España Calólicé, 
y puesVw en labio? de los Prelados y de los p a ­
dres de familia la sentida expresión del dolor 
consiguiente á tamaño mal, y do la esperanza 
de su remedio; y ademas de ellas, alguna que 
contiene asimismo la cizaña maldecida del filo­
sofismo racionalista germánico. ¡Qué grande 
menosprecio de h  verdad y de la conciencia 
católica dei país, y de la autoridad divina que 
la enseña > guia con seguro magisterio sea esta, 
es cosa fácil de entender, y muy para ser am ar­
gamente sentido, .usto  scrá que no quede en 
sentimiento la impresión que deberá dé causar 
generalmente tamaño escándalo; por su parle. 
El P e .nsamiento E spañol pros<íguirá la defensa 
de una causa, cuya justicia brilla con explendor 
tanto más vivo, cuanto mayor es el empeño de 
sus enemigos en oscurecerlo.

Dice L as Novedades que el Gobierno piensa 
suspender la publicación de los periódicos 1 be- 
niles, en cuanto haya el menor trastorno del 
órden público en Madrid ó en las provincias.

Poco adelant:irá en suprimirlos, cuando el 
órden ¡lúblieo esté ya trastornado. ¿Qué quiere 
entónces evitar? A más, si tiene ese propósito, 
le aconsejamos que convenga ántes con los 
traslornadures en que le dejraan tiempo y lugar.

Suplicamos á nuestros lectores que lean con 
cuidado el siguiente párrafo que tomamos de

La R azón  E spaño la , periódico ministerial y 
óreano particular del Sr. Pacheco.

Hablando del discurso que el barón de Ger- 
laclie ha leido eu la primera sesión del Congreso 
de -Malinas, dice asi:

«Li libertad de euseñanza ba sido combatida por 
el barón de Gerlaclie. 1.a vígilaucia de la enseñanza 
debe corresponder á la I«lesia.

«Quien tiene.el cetro de la educación, tiene el ce- 
')tro d»l inundo moral. Ese cetro pertenece á la Igle- 
» 'ia, á la cual ha sido dado ei im|aerio de las almas. 
»No puede dejárselo arrebala'-: esto es loque no 
iipueden ni quieren comprender sus enemigos , y por 
»eso la guerra entre aquellos y estos e.s eterna.»

No necesitamos hacer notar que el liaron de Gerla- 
clie lia exajerado su tema. En los términos en que lia 
planteado la cuestión toda aveoencia con los sincera­
mente católicos al mismo tiempo que sinceramente 
liberales es imposible. Habrá dos poderes rivales (lue 
dominarán según las circunstancias, en vez de aos 
instituciones am igas, que dándose la mano contr hu­
yan al progreso de la ioslruccion al mismo tiempo 
que á la conservación de la creencia pura á indiscuti­
ble del dogma católico.»

El barón de Gerlache habla de ia educación 
moral, que es la dirección del alma al fin para 
que fué criada. Esto es evidente, porque resal­
ta en todas las palabias del párrafo que copia 
el diario ministerial, sin que haya una sola q\ie 
lo contradiga, ni siquiera que lo debilite. Aho­
ra bien, ¿sostiene La R azón Española  que la 
Iglesia no es la educadora, esto es. la directora  
de las almas? ¿Sostiene que el im perio de las 
m a s no ha sido dado  á la Igfesial

Parece que si, y parece que, con pleno cono­
cimiento de causa, dice que en los términos en 
que está planteada la cuestión toda avenencia  
con los sinceram ente católicos al m ism o tiempo 
que sinceram ente liberales, es imposible.

Esta conclusión nos conduce al constante 
tema de El P ensamiento Español; «toda ave­
nencia entre el Catolicismo y el liberalismo es 
imposible.»

Hasta los ménos liberales, cual son los libe­
rales conservadores, llegua á un punto, al pun­
to en que la Iglesia reclama lo qu^  es suyo , la 
educación , el im perio de las a lm as , y dicen- 
toda avenencia entre esta máxirai y las núes: 
tras, es imposible.

Hoy podemos dar á nuestros lectores las es- 
cgsas noticias que tenemos sobre los asuntos 
del Perú.

No son siempre acordes lap que se reciben 
uno y otrívdia de tan remotos países ; pero en 
junto venimos á deducir que aquella repúbbca 
va deponiendo algún tanto sus iras para con­
cluir por donde debiera haber empezado. Se­
gún noticias que se dice fidedignas, el Gabinete 
de Lima ha encargado á sus reí reséiitantes en 
las Potei cias occidentales de Europa , y á su 
representante cerca de nuestro Gobierno, que 
demuestren con pruebas la ninguna participa­
ción que tuvo en los s u c a is o s  ocurridos en Pa­
namá al Sr. Salazar y Mazarrcdo. El Gobie.no 
peruano cónsidera cómo una ofensa la suposi­
ción de que baya atentado á la existencia de un 
repre untante extranjero , y quiere sincerarse 
de ells-

Dice La Epoca que es más que probab'e que 
el Sr. Moreyra, cónsul del Perú , haya recibido 
despachos importantes que leerá á nuestro Go­
bierno, y aun le esca itaen que con este objeto 
iba á salir pana Madrid , de Biarritz, en donde 
se encuentra actualm ente; pero hace notar PJ 
D iario E spañol, que como qpien da esta noH? 
cia es el mismo periódico que anunció como 
segura la venida del Sr. Barreda, encargado 
de tra ta r  con el Gobierno español acerca de la 
cuestión peruana , y esta noticia no se ha ron- 
lirmado aún por la llegada del citado Sr. Bar­
reda ni por noticias posteriores que nos le ha­
gan esperar, de temer es que también por esta 
vez hayan informado mal á La Epoca,

El Gohieriio, dice E l D iario E spaño l, Ha re­
cibido noticias oliciale.s do nuestra escuadra 
del P.TCÍtico ouq alc^pzf(n al 23 de Julio, parti­
cipando desdfe la bahi.. de Pisco que la salud de 
las dotaciones de los buques era excelente y no 
ocurría novedad, como tarnpocoen las islas Chin­
chas : varios buques franceses, españoles y aun 
americanos habían llevado provisiones y com­
bustibles á nuestras fuerzas navales.

Los diarios del Eciia 'or inserían una com u- 
nicaidon dirijida por el Gabinete de Quito al 
de Lima. En ella se censúrala ocupación de las 
islas Chinchas, pero se expresa la confianza en 
la rectitud de España y la seguridad de no ha­
ber entrado ¡amas en el ánimo del Gobierno 
español el atacar la independencia (*e los Esta­
dos españoles de América. Se manificstnn los 
e.sfutíizos hechos para que fuese aceptada una 
media(5ion que arreglara pacificamente las re- 
lacioniLs entre España y el Perú, v se manifiesta 
que, guardando el Ecuador completa neutrali­
dad, no podía miéntras no se rompieran las 
hostilidades negar á los lauques españoles los 
auxilios que necesitaban para su subsistencia.

En Chile el partido del órden y de la paz ha- 
laia conseguido dominar en las (íámaras y en el 
Gobierno á los elementos belicosos que se so­
brepusieron un momento ante la excitación 
producida en Abril.

Dice también ím  fipoca, que es quien nos da 
la mayor parte de estas iioiici is, que segiin pa­
rece han mejorado las relaciones entre el ge­
neral Pinzón y el Gobierno Peruano.

Dice El Reino, que la organización del jurado da 
imprenta créa lo por la ley vigenlejno se hará esperar 
muchos dias.

Buena gana de tomarse semejante trabajo, teniendo 
á ia mano un numeroso cuadro de capitanes, tenien­
tes y subtenientes.

l ia  llegado á Zaragoza el Excmo. Sr. Arzobispo de 
Valencia.

Se ha concedido la gran cruz de Cárlos III al mi­
nistro de la Marina en Francia, yai Cardenal Arzobis­
po dé Burdeos y la de Lsabel la Católica á las autori­
dades superiores de los depart.imenlos de Francia 
que lia atraves-ido en su viaje S. M. el Rey.

Las únicas bandas d> la Orden de María Luisa cob-  
cedidas con motivo <lel viaje de S. M, el Rey á París, 
lo liau sido á la pricoesa de Eslyng, dama de la Era- 
aeralriz. y á la esposa del jefe superior del palacio de 
as Tuberías.

El mártes regresaron á Cádiz las fragatas de guer­
ra Villa de Madrid y Cármcn. qne salieron el dia 23 
para hai;er varias pruebas respecto al andar v demas 
condiciones de la primera. Ignojainos el resultado de 
las observaciones que se hayan hecho comparamio Us 
circunstancias de ámbos buques.

Ayuntamiento de Madrid
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Lo3 estudios militares , á que tan dados parecen 
estar los periódicos progresistas de algún tiempo á 
esta parte , han dado ocasion á las siauientes reidifi- 
caciones que hallamos en los diarios minísteridles. Y 
dicen asi;

— «Constante La Iberia en publicar con los más 
negros colores cuanto tiene relación con Santo D i- 
mingo, inserta ayer en lugar preferente una carta de 
Galicia, manifestando el estado lamentable en que lle­
gan los licenciados procedentes de aquella isla.

»Los individuos á quienes se refiere, deben ser los 
declarados inútiles, que alli como a q u i, se retiran á 
sus casas , estampada en el semblante la señal de su 
desgracia.

»Sí se encuentran en grupos ios procedentes de 
América, no es porque su número sea extraordinario, i 
sino porque vienen reunidos en los buques en que 
tienen que hacer ia travesía.

uLas autoridades militares, y muy especialmente ei 
celoso capitan general de Galicia , lian cuidado con 
particular esmero de auxiliar á los pocos individuos 
de todas clases que pur cualquier evento han nece­
sitado del apoyo que se presta siempre en el ejército á 
ios que han servido en él lionrosaineute.

»Por lo demas que La Iberia añade, cualesquiera 
que sean ios términos con que se combata la anexión 
ae Santo Domingo , miéntras que exista la guerra en 
aquella isla, el ejército y el país antepondrán sus de­
beres y su honra á toda otra consideración , sin que 
por firtuna sean ba.stantes á quebrantar su excelente 
espíritu , declamaciones terroríficas , que serian de 
lamentar no contando con el vaior y constancia que 
es una de las virtudes más probadas del carácter es- 
pañ il »—

— «No es cierto, como supone un periódico , que el 
Sr. D Ignacio Plana, gobernador político militar que 
fué de la isla de Cuba, iiaya sido destiuado para mau- 
dar expedicioD alguna á la isla de Sant» Domingo ; y 
mal podia ser nombrado dicho general ni otro ningu­
no, cuando el Gobierno no ba pensado, ni piensa por 
ahora, por creerlo innecesario, enviar cuerpo de ejér­
cito alguno á reforzar ei de dicha isla , según hemos 
repetido varias veces.»—

— «Un periódico dice que en breve vendrá á .Madrid 
el general Turón, que manda en Andalucía, siendo 
trasladado á Sevilla el general Gasset. La Epoca cree 
que e.sta noticia no tiene iioy fundamento, y que el 
Gobierno de S. .M no ha pensado en hacer alteración 
alguna en las autoridades superiores de Madrid.»

— tCarece completamente de fundamento la noticia 
que lia ecliadn á volar un periódico respecto á la sali­
da del Sr. Gasset ile la capitanía general de Madrid.»

—«El sargento primero Matías Melero, á quien La 
Iberia de ayer supone de los más moaernus, es preci­
samente el más antiguo de los de su arm a, y por esta 
razón lia .sido propuesto para el empleo de subtenien­
te que le correspondía.»

turas en ei edificio provisional que se proyecta cons­
tru ir en el sitio que ocupaba la antigua escuela de 
veterinaria, y suplicaron se les cediese la sala italiana 
del .Museo de pinturas, para celebrar en ella la expo­
sición.
> S. M., con esa bondad de carácter que la distingue, 
é impulsada por el amor que profesa á las artes espa­
ñolas, recibió ó la comísíou de artistas con la mayor 
complacencia, y ofreció que la próxima exposición de 
pinturas se celebraría en un local digno y á pro­
pósito.

El Sr. Gonzalvo tuvo la alta honra de díríjir la pa­
labra á S. M. á nombre de la comisión. Esta regrésó 
á .Madrid, después de haber conferenciado con el se­
ñor ministro de Fomento, quien parece dispuesto á 
atender los Justos deseos de los pintores.

VLTIHA HOllA.

Hoy adm inistra á las diez de la ma­
ñana en la parr. quia de San Luis el sacramento de la 
Confirmación el señor Obispo auxiliar de esta diócs- 
sis. .Mañana lo administrará á las cuatro y media de , 
la tarde en S iu Andrés, y el !> á las diez de la m aña- ; 
na en San José, para los fe.'igreses de esta parroquia 
y la de Chamberí. i

Ayer tarde á  las elnco y m edia lian
ocurrido dos desgracias en las obras de desmonte que 
se están haciendo en el solar de la veterinaria.

Parece que se hallaban dos trabajadores abriendo 
una zanja, cuando de repente se les vino encima un 
gran trozo de terrap lén , dejándolos en un estado bas­
tante  lainenlaiile. loinediatamente fueron trasladados 
al hospital general, y á las doce de la noche no se les 
había podido liacer articular uua palabra ; tal era el 
estado de conmoción en que se encontraban.

E l mtkrtes de la  presente semana^
recibió S. .M. la Reina e i su palacio de Sau liJefouso, 
á ia comisión de artistas españoles compuesta de los 
Sres. D. PáhIo de Gonzalvo, D. Victor Manzano, doa 
Isidoro Lozano, D. Dionisio Fierros y D. José Bellver, 
quienes expusieron á S. M. los inconvenientes que 
ofrece el que se celebre la próxima exposición de pin­

TELEGRAMAS.
[Servicio particular del P ensamiento EspaSoi.).

P arís, 1 .®  (rec ib id o  e! 3).

Ed el Banco de Francia el numerario ha dis­
minuido un millón y doscientos cincuenta mil 
francos, y los billetes en circulación han au­
mentado seiscientos mil.

E l Pays atirraa que pronto se levantará el 
bloqueo en todos los puertos de Méjico.

G in e b r a ,  t .  ®

Se han hecho varias prisiones. El Consejo fe­
deral ha mandado un tercer batallón.

B e r l í n , t , ®

L a  Correipondencia provincial dice, que sien­
do Austria y Prusia aliadas, cumplirá cada una 
su misión tanto en el Norte como en el Sur de 
Alemania.

P arís, 2  (rec ib id o  el 3 ).
E l Constitucional llamando de nuevo la aten­

ción sobre los di>cui?03 de los Sres. Rouher, 
Rouland, Behic y Baroclie dice: que en vista de 
las manifestaciones d tl pensamiento del Go­
bierno, ¿quién puede negar al Imperio su espí­
ritu de iniciativa y de progreso?

Lóndres, 2 .

Los consolidados han bajado á 88 li2 , pero 
con todo la situación monetaria es mejor.

C openhague, I . ®

El Folksthing en su sesión de ayer, después 
de una discusión acalorada, ha adoptado las 
proposiciones de las comisiones política y mili­
tar. Se cerrará el juéves.

B u c h a r e s t ,  t . °

E l M onitor copia la promulgación de la ley 
por la que los extranjeros pue 'en adquirir pro­
piedades y establecerse en el país de la Ro­
manía.

Marsella, 2.
La familia del Príncipe Murat se ha embar­

cado en el vapor Cacique.
•Nueva-Y ork, 24.

Cl alcalde de Mobila ha manifestado qué los 
que no puedan ó no quieran combatir abando­
nen la ciudad.

Se asegura que los confederados de la Geor- 
g'ía han cortado el eamino de hierro de Kuor- 
ville á Chatanoga.

En ia Bolsa de boy se ban cotizado ios valores i  ios 
precios siguientes:

Títulos del 3 por tOO consolidado, y S t-3«  puh.
Títulos del 3 por i 00 diferido, 46-70 uo pub!.
Deuda del personal, 26-23 publ.
Obligaciones del Estado para subvención da íerrf*- 

Carriles, 93-20 publ.
■Acdones del Banco de España, 206 p no pub,

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . San  Ladislao, Rey , y  San  
Sandalia, m ártir de Córdoba.

S a n to s  d e  m a .ñ a n a . Nuestra Señora de la Conso­
lación y Correa, Santas Cándida, v iuda , Rosay Ro­
salía, vírgenes.

CULTOS r e l ig io s o s .

Se gana la indulgencia plenana de Cuarenta Horas 
en la parroquia de Santa María, donde prosigue la oc­
tava anual de Nuestra Señora de ia Almudena. A las 
diez liabrá Misa mayor con sermón, que predicará don 
Lino Gómez y Gilvez, y por la tarde á las seis com­
pletas, Salve y reserva.

En la iglesia de monjas de Santa Isabel se celebra­
rá una solemne función á Nuestra Señora de la Con­
solación y Correa. A las diez será la Misa solemne con 
manifiesto y sermón, que predicará D. Luis Millan.

En ia iglesia de Monjas de D. Juan ae Alarcon sa 
celebrará por la Arctiicofradía de .Nuestra Señora de 
las Mercedes, el aniversario de su fundación; predica­
rá en la Misa mayor D. Basilio Sánchez Grande, y 
concluida la función se liará procesión del Santo Es­
capulario. !

En las Parroquias, Sau Isidro, Capilla de Palacio y 
otros temp.’os, habrá Misa mayor en atención á la 
ftístivi lad del dia.

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con ser-  ̂
rnoD, en San Giués, San Márcos, Arrepentidas, Cár- 
men Calzado y oratorio del Caballero de Gracia.

En los Servitas se harán los ejercicios espirituales | 
de instituto y predicará D. Gcóniino Llórente.

En la iglesia de Santo Tomás terminará la solem­
ne novena que anualmente celebra á Nuestra Señora 
de ia Co isolacion y Correa su única y primitiva a r -  
chicofradía, ' elebrándose su fiesta principal. A las 
diez será ia Misa mayor con sermón, que predicará 
D. Ambrosio de los Infantes, y concluida la Misa se 
dará la absolución general. Por la tarde á las cinco se 
manifestará al Señor Sacramentado, se rezará el rosa­
rio y la Corona de la Correa, á la que seguirá el ser­
món, que predicará D. Juan Barbero, después ia no­
vena, gozos, Santo Di s y la reserva, y después se 
liará procesión con la Sagrada imágen de Nuestra 
Señora, concluyendo con ia Salve en el altar de la 
Virgen.

En la iglesia de las Salesas nuevas, prosigue tam­
bién la novena de los Sagrad;-s Corazones de Jesús y 
de María, y predicará en la Misa Mayor D. Pedro Se­
ras y Oliva, y por la tarde en los ijercicios D. José 
Losada.

Termina la novena dei Sagrado Corazón de María 
en la iglesia dé San Cayetano, y predicará por la ma­

ñana D. Luis Peralta, y por la tarde e! Sr. Sánchez 
Grande.

En la iglesia de Jesús Nazareno continúa la novena 
anual á su divino titular. Por la mañana L las diez ha­
brá Misa cantada, con mauitiesto, y por la larde á las 
cinco se rezará el rosario, la estación y el Irisagio, en 
seguida el sermón, que predicará D. Eugenio Aguado, 
terminando con ia reseiva.

También proseguirá en la parroquia de San Luis 
ia solemne y anual novena á Nuestra Señora de las 
Batallas y Covadonga, y predicará en los ejercicios, 
que comenzarán á ias cinco y media de la tarde, don 
P ío  Hernández Fraile.

Prosigue la novena de Nuestra Señora de Guadalu­
pe, en los términos que ios domingos anteriores, en la 
parroquia de San .Millan, y dirá ia plática D. Cárlos 
Hernández.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
los Dolores, en los Servitas, Arrepentidas, ó en San 
Luis.

Se reza de la Transverberacion de Santa Teresa de 
Jesús, con rilo doble y ornamento blanco, haciéndo­
se conmemoración de la Dominica.

SANTO d e l  l u n e s .

San Lorenzo Justiniano, Obispo, Santa  Obdulia,
virgen, y  la Traslación de San  lid ian . Obispo.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en ia iglesia 
de Santa María, donde continúa la octava de la Vir­
gen de la Almudena. A las diez será la Misa mayor 
con sermón, que predicará D. Raimundo Carrillo, y 
por la tarde á las seis se cantarán completas y re­
serva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón Martin) se tributará por la mañana el 
cuito semanal al Divino Reden'or.

Continúan las novenas; de Jesús Nazareno, en su 
iglesia, la de lo.s Sagrados Corazones de Jesús y de 
Maria, en las Salesas Nuevas, y la de Nuestra Señora 
de Covadonga, en San Luis.

V is it a  d e  la  Có r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de 
los Peligros en ei Sacramento, ó la de las Nieves en i 
Santo Tomas.

Se rezi de Santa Obdulia, m ártir, con rito doble y ! 
ornamento encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRE?n>£NCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos h ijos, continúan ea el Real Si­
tio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

S. M. el Rey continúa sin novedad en Cin- 
truéiiigo.

MLNISTERIO DE ESTA D O .

Cancillería.
Antes de ayer á las cuatro de la ta rde , S. M. Ia i 

Reina nuestra Señora, acompañada del Excmo señor i 
ministro de Estado y de los altos funcionarios de la 
Real Casa, se dignó recibir en audiencia particular á 
D. Francisco Fació, nombrado enviado extraordinario 
y ministro plenipotenciario de S. M. el Emperador de

Méjico, el cual, ai entregar en las Reales manos las 
cartas de su Soberano notificando su advenimiento al 
Trono y acreditando el carácter diplomático de su 
enviado, dirijió á 5. M. el siguiente discurso:

«Señora: Mi augusto Soberano se lia dignado hon­
rarme con la alta misión de poner en las Reales ma­
nos de V. .M. Ia carta por la cual participa á V. M. su 
advenimiento al Trono Imperial de Méjico, al que ha 
sido llamado solemnemente por la nación; y deseando 
sinceramente que el Imperio y la España se manten­
gan en buenas y amistosas relaciones, también me ba 
nombrado su enviado extraordinario y ministro pleni­
potenciario cerca de S. M., como lo acredita la carta 
que igualmente tengo la honra de presentar á V. M.

Yo me estimaré feliz, Señora , si en el desempeño 
de mis funciones oficiales me es dado contribuir por 
todos los medios posibles á estrechar los lazos de 
de simpatía , de amistad y de ínteres con que deben 
estar unidas las dos naciones; y muy grande es mi sa­
tisfacción, Señora, por el muy distinguido honor de 
ser cerca de V. M. el primer enviado de un Gobierno 
del que se promete su regeneración aquella parte 
preciosa del Nuevo Mundo, asegurando para siem­
pre , con el favor de Dios, los bienes inapreciables de 
la Religión y de ia Monarquía, que son los que darán 
al naciente Imperio paz, prosperidad y grandeza.

Lleno de celo y de esperanza, trabajaré sin des­
canso con todo esm ero, y mis votos se verán colma­
dos si también consigo la lionra de merecer las bon­
dades de V. M.»

Y S. M. se dignó contestar:
«Señor ministro: Yo me interese por el bien ypros- 

peridad de la nación mejicana, como por el de todos 
los pueblos que componen el orbe civilizado. Yo de­
seo que cese en aquel pais la anarquía de que ha sido 
victima , y que se regenere en el seno de la Religión, 
dei órden y de la verdadera libertad. Si el Imperio 
que acaba de establecer es la base d« este porvenir, 
yo saludo con sincera simpatía al Im perio, así como 
al distinguido Pi íncipe que lia aceptado y se ba ceñi­
do su Corona. España , que tendió siempre á Méjico 
su amistosa m ano, no puede negarla ni retirarla en 
estos instantes.

.Me es igualmente grata la elección que de vos se 
lia Iiecho para que residáis cerca de mi persona en ca­
lidad de enviado extraordinario y ministro plenipo­
tenciario del nuevo Emperador. Recibo las segurida­
des que me dais de vuestros sentimientos, y os ofrez­
co una benévola acogida Esperemos que con el favor 
de la Providencia las relaciones de uno y otro Estado 
serán sin interrupción buenas y amistosas, cuales 
deben serlo por la identidad de origen, por la seme­
janza de costumbres, y por la evidente concordia de 
todos sus intereses.

MINISTERIO DE GRACIA Y JCSTICU.
Reales decretos.

Vengo en trasladar á D Joaquin María Casualdero 
á ia plaza de magistrado que sirve en la audiencia de 
Albacete D. Joaquín Martínez López de Ayala, y en 
nombrar á este para la que de igual clase deja va­
cante el primero en la de Valencia.

Vengo en trasladar á D Juan Presa y Huerta á la 
plaza de magistrado que sirve en la audiencia de 1® 
Coriiña D. Segundo Rufino Valcárcel, y en nombrar á 
este para laque de igual clase deja vacante el primero 
en la de Valencia.

i86 CIVIITA CATTOLICA. MISCELANEA.— ÜN PROTESTANTE. 183

echársela de maestro de la Iglesia, véisle jus­
tificar la total separación (separación imposi­
ble y absurda) de lo natural y sobrenatural, 
elevando sobre semejante base su apología á 
los perseguidores de la Iglesia. Tienen estos 
razón para perseguirla, ya que no son meno­
res de edad y que el Clero ha perdido la pri­
macía que ejerciera por su santidad y virtud; 
tienen razón, ya que, por pretender el Clero 
todos los bienes, promueve en los seglares la 
ignorancia, la pereza, la imbecilidad, la es­
clavitud; tienen razón, porque con ese siste­
ma la Iglesia ha envilecido á los católicos, 
haciéndolos inferiores á los protestantes; tie­
nen razón, porque, prefiriendo el Clero los 
hienr'S de la tierra á los del cielo, pretende 
conservar intacto su dominio temporal, tan 
inútil para su independencia cuan lleno de 
vicios y de peligros; tienen razón, porque en

en «esas órdenes monásticas que presenta 
constantemente la Iglesia á los fíeles como 
tipo y ejercicio de perfección, foméntase el 
ócio inútil de los contemplativos de refec­
torio.

¡Y con esos rasgosde Aristarco cree el po­
bre y profundo católico predicar la reforma 
de la Iglesia. ¡Oh ciego, sobre todos! Empie­
ce á entender las materias do que habla, y 
recordando después que á los Apóstoles y á 
sus sucesores entregó Dios el depósito de su> 
doctrina, la autoridad del mando, la asisten­
cia porpétua del Verbo y del Espíritu Santo, 
avergüéncese de alzar con tanta ignorancia 
frente tan altiva, parafallarcontra la Iglesia, 
ante la que se doblegan respetuosas las inte­
ligencias más sublimes del Clero y de los sá­
bios del mundo.

FIN D E C.N PROTESTANTE QUE SE CREE CATÓLICO,

deberes, naiéntras la otra mitad, expuesta al 
mismo asesinato, sigue tronando contra los 
profanadores, como si fuese ella la vencedora 
y ellos los vencidos, ¿con qué ánimo ha de 
reprochar un católico al Clero su avaricia?

El censor de la Iglesia, al tra tar de este 
tercer cargo, al im putar á la avaricia délCle- 
ro los progresos del protestantismo, le sumi­
nistra cuatro ó cinco recetas con que debería 
haberlos conjurado: recetas que también de­
m uestran tanta ignorancia cuanta pretensión. 
—Habríais podido, dice, reducir la doctrina 
católica á sus justos y naturales límites, (fé 
y costumbres) abdicando el cuidado de las 
cosas libres y hum anas.»—Mas, mi querido 
censor, ¿pertenece ó no semejante abdicación  
á las costiimores? Si pertenece, ¡qué incohe­
rencia denota en vos el atribuircs majisterio 
en aquello en que la declaráis m aestra infali- 
le! Y, ¿cómo habíais de pretender que pro­
nunciase la Iglesia el enorme despropósito de 
que las cosas políticas y civiles no son de su 
com petencia, cuando todo curso de teolo­
gía moral contiene leyes respecto al ór­
den civil y polít co, ley para los contratos 
para el matrimonio, el litigante, el abogado, 
el juez, el militar, el administrador, el gober­
nante, el Monarca! ¡Y vos, quo no entendéis !o 
grosero de este error, os atreváis á salir á dar 
lecciones á la Iglesia!

Mas insensata es aun la tercera recela en 
que prescribe á la Iglesia que se muestre in­
diferente á los cambios de instituciones polí­
ticas y de dinastías, como lo practica en In­
glaterra y en América.—En la que reúne dos 
sandeces acerca de lo que hace y de lo que 
no hace la Iglesia.—Prim era de estas es el 
sentar que la Iglesia, hablando en abstracto, 
no mira con indiferencia la forma de gobier­
no y dinastías, cuando da de esta indiferencia 
continuas pruebas al tra ta r con todos los go­
biernos y dinastías que se van sucediendo so­
bre la tierra: asi que, la vemos tra ta r en Es­
paña y Portugal, con el absolutismo y con la 
Constitución; en Francia con el primer y se­
gundo Imperio, con la monarquía borbónica 
y con los orleanistas, con los cónsules de 
1800, y con la Repúb.ica de 1848. Y en Ita­
lia, y en Suiza, y en Austria, y en los mil 
principados de Alemania, ¿contra qué dinas­
tía ó forma do gobierno se ha presentado re­
sistente la Iglesia? Y, ¿qué diremos eu Amé­
rica, con sus mil divisiones de gobiernos, en ia 

46

parte austral y boreal? Sus Obispos que vinie­
ron poco há á Roma, ¿recibieron acogiiia mé­
nos cordial, ménos fraternal? En abstracto, 
pues, la Ig'esia proclama y practica en Ro­
ma semejante indiferencia; y lo  q u ^ r e d i j a  
en Roma lo predica sobre loJa la tieWa.

Si se habla ahora de indiferencia en un 
punto de vista concreto, esta uo puede predi­
carla, ni en Roma, ni en Inglaterra ni en 
América, ya que, donde quiera que sea, tie­
ne que repetir con su divino Maestro; R ed d i-  ' 
te qitíz su n t Ccesari, Ccesari: y ese es el len­
guaje que los Obispos usaban con los irlan­
deses, al*exhortarlos á empeñarse en alcan­
zar justicia contra sus opresores.

La .última receta forma, pues, digna co­
ronación de las demás, tanto por la arrogan­
cia con que prescribe al Ponliüce la consa­
gración del nuevo Rey de Italia, cuanto por 
la ignorancia que muestra al parangonarla 
con Francia.—Buena demostración resulta 
en efecto de semejante comparación: ¡cuando 
en Francia, destruida la posibilidad de lodo 
Gobierno borbónico y cansado el pueblo de 
la série de gobiernos sanguinarios ó de anar­
quía sanguinaria más bien, que sobre él pe­
saba, se alza Napoleón 1 para restaurar el ór­
den, para levantar los altares en medio del 
fango y al clero de entre torrentes da san­
gre, Fio Vil lo consagró Emperador.—¡Lue­
go P ío IX tenia que consagrar otro nuevo 
Ruy eu Italia, desautorizando principes legíti­
mos, preparando asi la persecución de la 
Iglesia, los incendios y desastres de los pue­
blos, y la anarquía republicana en toda Ita­
lia! l'o r cierto que el argum ento es digno del 
argum entador.

Podríamos pasar por alto la cuarta razón 
que alega nuestro cristiano consolador, y que 
queda superabundaulemente refutada desde 
ia reaiiion de los Obispos en Roma, con las 
palabras evangélicas con que cerr-imos nues­
tra exposición: si E cclesiam  non audierU , etc. 
—Como quiera, sin embargo, que al contes­
tar su carta no es nuestro principal objeto 
rebatir los errores que encierra, sino hacer no­
tar cómo algunos católicos reciben ciegamen­
te sus iuspiraciones, observaremos tan sólo 
que son tantos los errores aqui contenidos 
que pudieran sacarse dos ó tres de cada fra­
se. Demos de ello m uestra con sus primeros 
renglones:

1,* «La posesión de ese Estado ba con ver-Ayuntamiento de Madrid
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Accediendo á la permuta que, de sus respectivos 
destinos lian solicitado 1). Manuel García del Campo, 
y 1). Gregorio Romea, magistrados de las audiencias de 
Pamplona y Granada, vengo en nombrar al primero 
para la plaza de magistrado que co la de Granada sir- 
veél segundo, y á este para la que en su consecuen­
cia resulta vacante en la referida audiencia de Pam­
plona.

Para una plaza de magistrado que resulta vacante 
en la audiencia de-Cirabada por haber sido nombrado 
Fiscal dé'la de Canarias 1). Juan Francisco Pardo, 
vengo en nombrar para que Id'sirva en comisión á 
D. Vtótorland Careaga, fiscal de fa dé Valencia.

Vengo en trasladar á la plaza de fiscal, vacante en 
la audiencia de'Valencia por haber sido nombrado 
D Victoriano Careaga magistrado en comisión de la 
de Granfida, á I>. Eugenio Perca, fiscal de la de Ca­
narias, y  en nombrar para esta liscalia á D. Juan 
Francisco Paniu; magistrado de la de Granada.

Dad is en SauTldefonso á veiutinu&vé de Agosto de 
mil ochocientos sesenta y cu.atro.— Están rubricados 
de la Real im no.—F.l ministro de Gfacía y Justicia, 
l uis Mayáos.

MIXISTEBIO DE MAIUNA.
D ir e a c io  n d e l  P e r s o n a  l .

He dado cuenta á la Reina (Q. ü .  G.) de la carta de 
V. R,, núm. i i S ,  y enterada .S. M. de loque en ella 
propone, ha tenido á bien autorizar á V. S. para que 
se dirija de nuevo á los decanos de las facúltádofe de 
medicina, ,á fin de que e.stos pongan en conocimiento 
de los alumnos que basta el dia 30 de Noviembre pró­
ximo pueden presentar las solicitudes los que deseen 
optar'á las 19 plazas de alumnos pensionados que hay 
vacantes en ia actualidad.

De. Real órdeu lo digo á V, S. para su conocimien­
to, efectos consiguientes y en contestación á su cita­
da carta. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
30 de Agosto do 1864.—Pareja.— Señor director del 
cuerpo de sauidad militar de la armada.

Accediendo la Reina (Q. D. G.) á lo propuesto por- 
V. S. en carta E Ú in . 248, ba tenido á bien conceder 
plaza de alumnos pensionados á ios seis individuos 
que expresa la adjunta relación, por ser entre Fos pre­
tendientes los que han justificado mejores circuns- 
'^ancias.

De Real órden lo digo á V. S. á los efectos corres­
pondientes y eu cunteslaciou á su citada carta.—Dios 
guarde á V. S. muchos años. Mad. id 30 de Agosto 
de 1864.—Pareja.—Señor director del cuerpo de sa­
nidad militar de la armada.
Relación de los seis individuos de mediciiut á  quie­

nes por Real órden de esta fecha le han sido con­
cedidas plazas dé alumnos pensionados.
D. Luis Iglesias PaTdb y Marino, dé la facultad de 

Santiago.
D. Joaquin Mascaró y Cos, de la de Barcelona.
D. Félix Iquiiio V Caballero , D. Joaquio Gutierre/, 

y Sálazar, D. Frani isto de' Aldavtufriágá'y Douda y 
D; Diego Costa y Grijalya, id. do Id dé Cádiz.

Madrid 30 de Agosto de 1861'.

MINISTERIO DE FO.ME.NTO.

Instrucción pública. 
limo. S r.:L aR e iu a  (Q. D. G.) ha tenido á bien 

aprobar las adjuntas listas de libros designados por el

Real Consejo de instrucción pública para que sirvan 
de texto durante los años escolares de 1864 y á I8ft7 
en la seguitda eusepaiiza, facultades y .escuelqs supe­
riores,y profesionale.?.

Dq Real ^rdeu lo digo á Y. I. para su conocimieu- 
toy efe tos correspondientes. Dios guarde á V. I. mu­
chos años. San Ildefonso 31 de Agosto de 1864. -  
Ulloa.—Señor director general de Instrucción pú­
blica.

I.i'slo de obras de texto para el trienio que princi­
p ia  en 1864.

SKGII.NDA ENSEÑANZA.
ESTUDIOS r.ENERALÉS.

Catecismo é Historia sag-ada.
El Catecismo de ta doctrina cristiana explicada, por 

D. Santiago José Garcia Mazo.
Lecciones elementales de los fundamentos de la 

Religión , por el Excmo Sr. D. José Escolano, Obispo 
de Jáen.

Catecismo é Historia sagrada, por D. Juan Diaz 
Raeza.

Moroí cristiana.
FilosQÍÍa moral y Religión. seguida de un com - 

peudio de ia Historia sagrada, por D. Eufrasio Marti- 
tiíifeZ Mciriño.

La Religión demostrada al alcance de los niños, por 
D. Jaime Balines.

Programa de Rejigion y moral, por D. Juan Diaz 
BaeZa.

OaAM.ÍTICA CASTÉLI.ANA Y LATINA.

P ara  ¡a castellana.
(kimpendio de: ja gramática de la Real Academia 

española, pybjicado por Ja misma.
P a ra  la,latina.

Gramática hispano-latína, por D. Raimundo de 
Miguel.

Gramática elemental dé la  lengua latina, por don 
Pascual Polo.

Arte de gramática latina, por D. Miguel Avellana.
Para la versión del latin.

Colección de autores y trozos selectos, mandada 
formar y pub'icar por el Gobierno.

llem  de los Padres escolapios.
Paro  ejercicios prácticos de análisis y  composición.

Curso práctico de latin idad, por D. Raimundo de 
Miguel.

Compendio de latinidad, por D. Pa.scual Polo. 
Lengua griega.

Gramática de D. Canuto Alonso Ortega.
Idem de D. Joaquin de Lago y David.
Idem de D. Ciríaco Cruz.

P a ra  la traducción.
Lecliones gr¡ec<c., por D. Lázaro Bardou.
Curso dé análisis y traducción griega, por D. Ca­

nuto Alonso Ortega.
-Manual prátíco de lengua griega, por.D. Raimundo 

González Andrés.
Retórica y poética.

Elementos de lite ra tu ra , por D. Pedro Felipe 
Moulau.

Ciu-so elemental de retórica y poética , por D. Al­
fredo Adolfo Camus

Instituciones de retórica y poética , por D. Diego 
Manuel de los Rios.

Para los ejercicios.
La colección de autores del Gobierno.
Trozos selectos,' por D. Angel María Terradillos.

* Geografía.
Lecciones de geografía , por D. Francisco Verdejo 

Paez.
Elementos de geogralia universal , por D. Patricio 

Palacio.
Curso elemental de geogralia, por D. Bernardo 

Mónreal v Ascaso: última eciicion.

UISTORIA.
Para la general.

Curso elemental de Historia , por D. Joaquín Fede­
rico de Rivera.

Compendio de Historia universal, por D. Juan Cor­
tada.

Manual de Historia universal, por D. .Alejandro Gó­
mez Bañera.

Pora la de España.
I,a de D. Alejandro Gómez Bañera.
Compendio de Historia de España, por D. Juan Car­

melo Tárrega.
Compendio de la Historia de España, por D. Manuel 

Ibo Almro.
eSICOLOCIA, LÓGICA Y ÉTICA.

P ara  la psicologia y  lógica.
Cl rso dé psicología y lógica, por D. Pedro Felipe 

Moolau y D. José .María Rey.
I’sicológía y lógica, por D. Juan Manuel Orti. 
Lecciones de lógica y de filosofía moral, por D. Sal­

vador Mestres.
Para la ética.

Etic^ ó principios de lilosqfía moral, por D. Juan 
Manuel Orti y Lara.

Elementos de éticá, por D. José María Rey. 
Leccíoues de lógica y de filosofía inorál, por don 

Salvador Me.stres.
Lenguas vivas.

Lós libros qüe designen los profesores.
P ró c f ic a s  de Aritmética,

Principios y ejercicios dé aritmética, pof D. Joa­
quin María Fernandez y D. Ambrosio Moye.

Principios y ejercicios de aritmética, por D. Jelipé 
Picaioste.

Principios y ejercicios prácticos, por D. Acisclo 
Fernandez Yalliti y Buslillo.

Princiyjtos y prácticas de geometría. 
Principios'y ejercicios dé geometría, ¡fof D. Joa­

quin María Féruandez Cardin y D. Ambrosio Mova.
Principios y ejercicios de geometría, por D. Felipe 

Picatosle
Pnucipiós y ejercicios prácticos de geometría, por 

D; Actsc o Fernandez Vallin y Bustillo.
Aritmética y  álgebra.

Tratado de aritmética y álgebra, por D. Joan Cor­
tázar.

Elementos de aritmética y álgebra, por D. Acisclo 
Fernandez Vallin y Bustillo,

Elementos de aritmélica y álgebra, por D. Joaquin 
Fernandez Cardin.

Geometría y  trigonometría.
Tratado de geometría y trigonometría, por D. Juan 

Cortázar.
Elementos de geometría y trigonometría, por don 

Acisclo Fernandez Vallin y Bustillo.
Elementos de geoinetria y trigonometría , por don 

Joaquín Fernandez Vallejo Cardin.
Elementos de física y  nociones de química. 

Curso elemental d física y química, por D. Ve­
nancio González Valledor y D. Juan Cliavarri.

Manual de física y elementos de química, por don 
Mauuel Rico y D, .Mariano Santistéban.

Manual de física f  uociones dé quimíca, por don 
Manuel Fernandez Fígares.

Elementos de historia natural.
Manual de historia natural, por D. Manuel María 

José de Gaido.
Eleiqentos de historia natural, por don Miguel 

Raino^
Programa de uo Curso de historia naturaf, por don 

Sandalio Pereda y Martínez.
Logaritmos.

Tablas de logaritmos, por D. Vicente Vázquez 
Queipo.
ESTUDIOS DE APLICACION A LA AGRICULTURA,

INDUSTRIA Y COMERCIO.
Dibujo lineal.

Curso de dibujo lineal, por 0 . Isaa't Villanueva. 
Elementos de dibujo lineal, de geometría y agri­

mensura, traducidos del francés por D, Juan Bautista 
Peyronet.

Dibujo de adorno y topográfico.
Dibujo dé adorno, por A. Bilordeaux.
D.bujo topográfico, por I). José Pilar y Moraiés,
Dibujo topográfico, por D. Luis Más y Cañadas.

Topografia.
Tratado de trigonometría y topografía, por D. Juan 

Cortázar.
Tratado de trigonometría y topografía por don 

.Acisclo Fernandez Vallin y Bustillo,
Nociones de Agricultura.

Elementos de agricultura leóricq-práclica, por don 
José Ecliegaray.

Elementos de agricultura teórico-práctica, por don 
.Antonio Blanco y Fernandez.

Biblioteca del ganadero y agricultor, por D. Nico­
lás Casas de Mundeza.

Nociones de Agrim ensura.
Guia práctica de agrimensores y labradores, por 

D. Francisco Verdejo Paez.
Tasación de tierras, por D. Francisco Ruiz R o- 

cliera.
Nuevo agrimensor universal, por D. José Francisco 

Soler.
Química aplicada á las arfes.

Las lecciones del profeser. ^
Mecánica industrial.

Curso de mecánica aplicada á las arte.s, por D. Ma­
nuel .Maria de Azufra.

Manual de mecánica aplicada á las artes, por don 
.Mariano Maimó.

Aritmética mercantil
Guía manual del comefciu y de la banca, por don 

Francisco Castaño.
El verdadero cambista, por D. Antonio Guillen.
Aritmética mercantil, tomo primero, por D. Juan 

de Dios Navarro.
Teneduría de libros.

Teneduría dé libros, por D. Francisco Castaño.
Manual de Teneduría de libros por partida doble, 

por D. Felipe Salvador y Aznar.
Ccntabilidad racional, por D. Francisco Cazcarra.

Prácticas de contabilidad.
Las mismas obras de las dos asignaturas ante­

riores.
Nociones de geografía comercial.

Geografía fabril y mercantil, por D. Márcos García 
Malavear.

Geografía industriai y comercial, por D. Fabio de 
la Rada y De gado.

Geografía comercial y estadística, por D. Gavino 
Epalza.

EstadisUca comercial.
Geografía comercial v estadística, por D. Gabiuo 

de Epalza.
Curso de estadística elem ental, por D. Fabio de la 

Rada V Delgado.
Economía política.

Curso de ecbnomia polítléá, por D. Eusebio María 
del Valle.

Idem, por D Benigno Carballo.
Idem de Mr. Garnier, traducido por D. Eugenio de 

Ochoa.
Derecho mercantil.

Elementos de derecho mercantil de. España , por 
D. Mariano Cirreras y González.

Idem, por D. Eustaquio Laso.
Curso do derecho mercantil, por D. Pablo González 

Huebra.
Taquigrafió..

La obra de M artí, pulilicada por I). Sebastian Eu­
genio Vela.

-Manual completo de taquigrafía, por D. E. R. So- 
luriinos.
'  Cursó teórico-práctico de taquigrafía española , por 
Ü. José Rivas Perez.

(Se continuará.)

Fondo* Pábllro*.
COTIZACION DEL DIA 2 0B SETIEMBBE DE 1864.

CA .N l'iy  AL CU.NIADO.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con interres . . 
Idem no preferente, con

ínteres....................... ...
Idem sin Ínteres..............

‘ Participes legos convexti-
'  blesá 3 p . § ...............

Idem del 4 y SporfOO. . 
Deutia amortizaible de pri­

mera clase   .
Idem araortizable de se­

gundé idera. . . .  
Deuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l ayuntamiento de 
Madritf, con 2 f[2 de 
ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de f . '  de Abril 
de fSoO, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . 
Idem de f .* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 3f de Agosto de

1852, de á 2000 rs.
. Idem de 9 de Marzo de 

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1832, de á 2000 rs . . 

ídem f.*de Julio de 1856 
de á 2000 rs. . . 

Acciones de Obras públi­
cas de f.°  de Julio do 
1858.......................

Del Canal de Isabel II, de 
de fOOO rs. 80[0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

•Acciones d e l Banco de  
España....................

No pabiU ndo.

51-30

4 6 -8 5

Sin cupón

9 3 -2 5

»
46-70

41

26-50
2 6 -3 5

4 8 -3 0

96-25
96-80

95-60

9 l
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94-75 I)

94-80 »

106 •

T eatro del C irco. F unción  p a ra  boy á la s  ocho y 
m edia d e j a  n o c lie ,— Cadenas dv oro.

T eatro DE LA Z arzuela. F u n c ió n  p a ra  hoy d las 
ocho y m edia de la n o c h e .— F» y  v e n a .— De tal palo 
tal astilla.— Los zapatos.

Campos Elíseos. F u n c ió n  p a ra  hoy á  las ocho j  
m edia d e  la noche.

C irco de P r ic e . F u n c ió n  p a ra  hoy á las n u e v e  de 
la n o ch e .

P laza de T oros. En la ta rd e  d e l dom ingo  se  v e ri­
ficará ( s í  el- tiem po n o  lo im pide) u q a  m ed ia  co rrid a  
de to ro s.

La función p rin c ip ia rá  á  Ies cinco.

P o r  todo lo no firmado, M a n u e l  d e  Tomas.

tiáuiw  reiíajtuaeU , l). m n u jo .  »a J oí;a9. 

Im prenta de Tejado, calle de Silva, núm. 47, bajo.
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tilló á un Pupa eu Hoy con perjuicio de su 
misión divina.»—Prímér error condenado úl- 
timaménte por todo el Episcopado, el que el 
Estado perjudique á la misión divjnq.—Se­
gundo error: que e| supuesto perjuicio para la 
m isión;^ vina (qué sé hace consistir eu las 
distraciones que trae consigo lo temporal), 
depende del reino. Esas distracciones tempo­
rales son necesarias y óbligatoriaseii todos los 
ministerios y muy én pafticulár en todas las 
prelaturas apostólicas: á lo qué, por más qiié 
amargamente de ello se laiuenU^rá San Gre­
gorio el Magno, tuvo que someterse. Tercer 
error: que la Iglesia haya admitido durante 
doce siglos y sostenido con anpas espirituales 
ese perjuicio de su misión divina.

2.'*'' «Semejante posesión ,no ha influido en 
la independencia del Pontifiee.»—Aquij, ade­
mas de los errores anteriores, se incluye el 
histórico dequerer al Papa libre, ya sea igual­
mente con San .Marcelo eu las Catacum­
bas, con Pío VII en Savona, ó con León X en 
el Vaticano.

3.“ «Necesitando por su debilidad la pro­
tección de los grandes Estados, ha tenido 
que veniierse á estos.»—Es gran impertinen­
cia decir que un Papa se vende. Pretender 
que semejante venta había de nacer de su 
principado, cuando al contrario procedería de 
su lalta de principado, es sofisma ridículo 
parecido á quien d'jera: un noble que no es 
muy rico figura mal entre los demas nobles: 
debe, pues, abandonar lo poco que tiene para 
figurar entre ellos. Decir que por su debili­
dad como Principo tiene que venderse, apo­
yada como esiá e ^  eíi una inmensa fuerza 
m oral, es error manifiesto. ¿Depende de al­
guien Pío IX cuando á despecho de los pode­
rosos de la tierra m uevéá toJos los Obispos 
de la tierra? Y sin embargo, en opinión de los 
l)f)eralésco‘3, está en vísperas de peí der lo po­
co que le quejla .-M as, dejemos esas vacie­
dades mil veces resalidas. Puede deducir el 
lector pdrésós dosrengIuhés, del hacinamien­
to de despropiósitós qúe se recojerian en los 
(lemas en los que nuestro anónimo ha con­
centrado la quinta esencia de- cuantos dispa­
rates sobre el particular vagan por calles y 
cafes.—

Queda la quinta razón de que se vale el 
autor de la carta para consolar á su amigo, 
y es la aversión que hoy profesa el espíritu 
público cristiano ó las órdenes monásticas y

contemplativas. V la piiiuera salida ei^ti'aña 
que en ejlo provoca r is a , es la firme2;a con 
que asienta que son buenos cristianos los que 
odian las órdenes monásticas, cuando en to­
da Europa hacen esfuerzos los buenos cristia­
nos para sostenerlas donde las hay, y resta­
blecerlas donde faltan: á menos de que nues­
tro buen hombre tenga por empresa de bue­
nos cristianos la supresión , después de m u­
chos otros, del iponasteriode Rheinau, decrer 
tada por los radicales en Suiza, y contra cu­
ya medida reclamaron en unión del Nuncio 
de Su Santidad las autoridades supremas de 
los cantones católicos.—Supuesto aún, que 
esa fuese la opmion pública entre los cristia- 
nois, ¿no hay ignorancia á la vez que arrogan­
cia en un católico que pretende con la opi­
nión pública juzgar las instituciones de la 
Iglesia? Como si á esta no tocase dar leyes á 
la opinión pública, sobre lodo en materia de 
instituciones y de votos monástiqos, cosas to­
das propias de la fe y de las costumbres. Ni 
es ménos risible ver cómo esos buenos cris­
tianos, dejándose llevar de los impíos, repiten 
cual papagayos, y sin caer en la cuenta, pro­
posiciones contradictorias.— Así que, después 
de reprochar al Glero el que no abdica de to­
das las cosas puram ente libres y  hum anas, in­
crepa á las órdenes monásticas, que preuisa- 
mente se apartan de esos intereses.

A esas dos ridiculas observaciones, añá- 
dense innumerables errores de que sólo seña­
laremos ,̂ 1 fundamental, padre de todos los 
demas, y que estriba en condenar las órdenes 
monásticas por considerarlas inútiles á la so­
ciedad humana. Es ese uno de los errores 
más culpables, que permite la Providencia 
como justo castigo do la orguHosa heterodo- 
sia, cuya guerra contra la Iglesia y la le la 
motivó en gran parte en él la dignidad hu­
mana, «contra la CNal, decia, comete (^Igle- 
xia ultraje intolerable al hacer las inteligen­
cias esclavas deí Papa y las personas escla­
vas del poder, cuando, conforme á su natu­
raleza, el hombre es libre en su pensamiento 
y deudor á si sólo de sus acciones » Pretender, 
después de ese charlatanismo, que cien, que 
mil personas no tienen derecho para re tirar­
se á una soledad tranquila, con objeto de 
darse al estudio y la oración, en vez de ser 
servidores de esos ricos que van arrastrando 
por las calles en coche dorado, sus perezosos 
ócios y las intrigas de su ambición; y soste­

ner qne esos religiosos puedan ser despoja­
dos, arruinados, dispersos con inhumana vio­
lencia, tan sólo por no  ser ú tiles, ¿no es eso re­
bajar al hombre al nivel de un animal de 
carga, al que. cuando ya  no sirve, se le arro­
ja abandonado?

La raíz principal de ese inhumano y puni­
ble error , arranca de la ignorancia de los 
destinos del hombre , el cual no ha nacido 
sobre la tierra sino para servir á Dios solo. 

J ls  verdad que D ios'm hm o, con admirable 
arraonia de las vicisitudes hum anas, y por la 
fuerza de la ley que grabara en ia conciencia 
como guia , coloca generalmente á los hom­
bres en condición de auxiliarse mutuamente. 
Deber de socorro reciproco que no produce 
el derecho de u tili ta r  á los bombres ; es un 
deber que tenemos para con Dios , qne no 
tiene aplicación concreta sino dadas relacio­
nes concretas, conforme á ese oráculo infa­
lible de la Escritura; U nícuique m andavit 
Deus de próxim o  suo. P,e-pecloal prójim o, al 
que se encuentra con nosotros moral mente 
en contacto en fuerza de relaciones sociales, 
respecto á ese tenemos impuesta la práctica 
de ese auxilio múluo, por cuyo medio facili­
tamos también al prójimo el alcanzar el ver­
dadero fin de su existencia , la felicidad, 
viviendo honradamente. .Mas, si en plena so­
ledad como Pablo en Egipto, ó reunidos pocos 
amigos en un convento , nos llama la Pro­
videncia á llevar vida tranquila en el estudio 
de la verdad, en los trabajos de la agricultu­
ra, en los ejercicios de la oración , es entdn- 
ces honradísimo nuestro órden de vida , in- 
piendiente nuestra existencia entre los muros 
del monasterio , y ninguno tiene derecho á 
reprochárnoslo ó castigarnos por no querer 
ser siervos y siervos útiles do ambiciosos si - 
glares.

Hé ah í v erd ad es sencillísim as que d eb ie ran  
co m p ren d erse  á p rim era  v ista  p o r los e n ro -  
m i dores d e  la independencia  y d ig n id ad  h u ­
m anas; verdades que  e s tán  e n c a rn a d a s  p a ra  
los cató licos en todos esos inonges y an aco re - 
q u e  veneram os sobre los a lta re s ; pero  v e rd a ­
des q u e , fa lseadas hoy por la he terodox ia , las 
rechazan  esos buenos c ris tian o s de  que hem os 
hab lad o , ya por ign o ran c ia , ya p o r esa  to rpe 
esclav itud  en que  se colocan en p resen c ia  de 
la  Opinión h e te rodoxa .

Nada hay de extraño pues, si nuestro buen  
eriítiano  presta á la heterodoxia, á más de sus

errores, su fraseología y sarcasmos para reír­
se de los contemplativos de refectorio; nun­
ca está el error sin la hiel que entraña, y 
siempre hallareis el mismo lenguaje, la mis­
ma petulancia, en cuantos se creen lum bre­
ras al arrogarse la misión de ser Aristarcos 
de la suprema verdad.

De.spuesde haber dado asi, á grandes ras­
gos, una idea de la carta consoladora cuyos 
numerosos errores hemos señalado, llegue­
mos á la conclusión práctica, que es el fruto 
principal á que nos hemos dirijido al escribir 
este articulo.

Vóse, pues, que un cristiano que se dice 
y al cual queremos creer con ánimo sincero 
profundo católico rom ano, que no carece de 
la instrucción y educación adecuada á su 
condición seglar, y con la ventaja aún de ha­
ber saludado en su juventud, como dice, las 
ciencias sagradas, vésele lanzar errores y ¿ 
veces herejías con audacia cismática, creyen­
do hacer obsequinm Deo, cuando está domi­
nado de ese espíritu heterodoxo que infesta 
la atmósfera social. Hé ahí el tipo de algunos 
católicos'de hoy, que, con buena fe acaso, van 
alejándose insensiblemente de la Iglesia, y 
perdiendo todo sentimiento católico. No te­
niendo la honra de conocerle ni queriendo 
refutar una carta que tuvo la cristiana pru­
dencia de no querer qne se publicará, nos 
hemos limitado á dar aqui la sustancia, para 
que sirva cual de fórmula general de ese mo­
do de pensar, cual tipo de ese catolicismo, 
bastardo, cual espejo en que todo extraviado 
pueda reconocer su propia deformidad y vol­
ver al Catolicismo.

Veis al profundo católico empezar por ar­
rogarse el derecho de señalar á la Iglesia los 
límites de su poder; y (cosa natural en mate­
ria que ignora) fijarla limites que no son los 
suyos, y que de serlo arrastrarían á los cató­
licos á toda la independencia de los protes­
tantes.

Veis alzarse esta independencia contra la 
Iglesia, arrostrando la ignorancia y usando 
por añadidura tal dósis de contumacia, que 
condena los libros de esos postreros herede­
ros de la antigua santidad, que procuran en­
caminarla de nuevo por la buena senda.

Y á la par de qne así acusa á la Iglesia de 
ignorancia y corrupción, la quita con Wiclef 
el derecho de gobernar á los fieles. 

Establecido el derecho para un saglar deAyuntamiento de Madrid




